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librería de Bailly-Baillière, Príncipe, 11. 
En provincias en casa de los corresponsa 
les ó por carta á la redacción

presentar á los demás hombres ; solo así i 
puede cumplir con la misión casi sobre
humana de que los periódicos se hallan 
encargados

Despues de recordar y reconocer estas 
verdades, nuestros lectores comprenderán 
cuánta es la razón que tenemos para ca
llar por ahora nuestras opiniones, y cuán 
grande seria nuestra falta si al esponerlas 
lo hiciéramos con parcialidad, con injusti
cia y con ceguedad.

Por hoy advertimos á nuestros lectores 
la ne(íesidad de que examinen atenta y 
fríamente las contrarias opiniones que se 
discuten; que las juzguen sin prevención 
alguna, y en su dia les suplicaremos que 
hagan lo propio con las nuestras, madu
radas al calor de estas mismas recomen
daciones.

Si lodos y cada uno sabemos ocupar 
nuestro lugar, es seguro que esta gran dis
cusión no será estéril para los lectores de 
la España Medica.

La verded del hipocratisma.

Ven glnriíi ríidices agit atque 
etiam propagatur: licta omnia ce
leriter, tamquam flosculi decidunt, 
nec simulatum potest quidqaam 
esse diuturnum.

Cic. de off. Lib. 11, cap. XII.

ARTÍCULO PRIMERO.

ns LA APLICACION DEL PRINCIPIO DE CAUSALIDAD

EN LAS CIENCIAS ESPERIMENTALES Y DEL

MÉTODO EN GENERAL.

§ I.

— Preliminares.

L® Cuestión primaria por su trascendencia.
2 .° Uniformidad de opiniones relativamente, á 

esta cuestión, tanto por parle del Dr. Mata, cuan
to por la del autor de estos artículos.

3 .‘’ Necesidad de que uno de los dos esté es- 
traviado.

4 .“ Conveniencia de tratar de los dos eslre- 
mos que abraza el título de este artículo.

SECCION CIENTIFICA.

MEDICINA Y CIRWIA.
—-sO—

A continuación publicamos el primer 
artículo (le los que forman el programa 
del.Sr. Hoyos-Limen.

Este arlíciilo, notable por muchos con
ceptos, patentiza la grande altura á que 
va á elevarso la cuestión acerca de Hipó
crates y sus doctrinas.

Así debía suceder tratándose de una 
discusión en la que se remueven los fun
damentos mas profundos de la ciencia, y 
en la que toman parte por un lado el se
ñor Mata y por otro el Sr. Hoyos-Limon, 
ambos tan conocidos por su vasta erudi
ción como por su talento.

Mucho nos felicitamos de que estas y 
otras eminencias de nuestro pais den el 
ejemplo de la actividad y del entusiasmo, 
y hagan valer en provecho de la ciencia 
las grandes dotes que poseen.

Nosotros, que somos partidarios de la 
discusión porque creemos que siempre da 
luz, no queremos juzgar a priori, como 
ha hecho algún otro periódico; esperamos 
á que se debatan ámpliamente las opues
tas doctrinas que luchan en esta discusión; 
esperamos la luz que indefectiblemente ha 
de brotar de esta lucha.

No es esto decir que no tuviéramos 
nuestras opiniones preconcebidas acerca 
de este asunto ; sí, las teníamos; pero nos 
parece mas prudente callarías que con
vencemos tarde de nuestro error, si es que 
en él estuviéramos, y contradecimos y 
perturbar así, con la petulancia de nues
tros juicios indiscretos, el frió juicio y el 
imparcial criterio de nuestros lectores.

Un periódico es algo mas que una per
sonalidad cualquiera: es un Mentor y es 
un representante à la vez : su constante 
mira debe ser la imparcialidad, la justicia 
y la verdad ; solo así puede enseñar y re

1 .” De la multitud de cuestiones suscita
das en el discurso de apertura de la Acade
mia de Medicina y Cirujía de Castilla la Nue
va, pronunciado el 16 de enero del presente 
año por el SR. DR. D. PEDRO MATA, nin
guna es, á nuestro entender, de tanta impor
tancia y trascendencia como la del Método.

2 .” Por fortuna el autor de este escrito 
lace ostentación de seguir la senda trazada 
por BACON, para la interpretación de los fe
nómenos de la naturaleza; se precia de espe- 
rimentalista, y afirma que el método á poste
riori es el único aplicable, no solo para la in
vestigación de las verdades esperimentales, 
sino para la de las de cualquiera otra es- 
lecie.

En efecto, en uno de los párrafos en que 
anatematiza al Padre de la medicina, dice (1): 
«No se elevó, por lo tanto, de los particulares 
))á lo general, como lo hacemos los modernos,
»QUE SEGUIMOS LA CONCEPCION BACONIANA.»

En otro lugar del mismo escrito, en que 
está dirigiendo una exhortación á los médicos 
españoles, asegura que: «el método á postc- 
»riori, la observación ilustrada con el racioci- 
»nio, la esperiencia razonada......es el mé- 
»todo mejor para dar con la verdad, donde 
«quiera que se oculte, para que la busque el 
«hombre.» (2)

Prescindamos, en esta última cita, de la 
aplicación universal y esclusiva que hace el 
AUTOR del DISCURSO, del método inductivo, 
para investigar toda clase de verdades. Cuan
do en la verdad que se busca solo está en
vuelta la idea de cantidad, el método de que 
hablamos no es aplicable. No: ciertamente 
No es el método de construcción de las cien
cias matemáticas.

De estas dos citas se infiere, no solo que

(t) España Médica, núm. 166, pág. 75, co
lumna t.®, lín. 16—19.

( 2) Id., id., pág. 79, colum. 3.', lín. 3! á 40
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210 LÀ ESPAÑA MEDICA.

el Sr. Mata pertenece á la clase de los médicos 
que raciocinan á posleriorí, sino que el ar
diente amor que profesa al método bacónico 
lo lleva á exagerar sus aplicaciones.

Quede, pues, establecido, para que en lo 
sucesivo nunca se olvide, que el Dr. Mata es 
un discípulo entusiasta de Bacon.

El autor deí discurso que nos ocupa, prosi
guiendo en la exhortación dirigida á los médi
cos españoles, y siguiendo el período que úl
timamente hemos copiado, y del que si hemos 
cercenado algunos incisos, es solo por no ser 
conducentes para la cuestión actual, dice: 
«Os está llamando (se supone el método induc- 
»tivo) á voz en grito al estudio de las ciencias 
«físicas y químicas, al estudio de la anatomía 
«química y microscópica, para rasgar el velo 
»que cubre los arcanos fisiológicos, al estu- 
»dio esperimental de los fenómenos objetivos, 
«para elevarse desde ellos de generalidad en 
’generalidad á la gran síntesis.» (1)

Se vé, pues, que la esplicacion completa y 
satisfactoria de todos los fenómenos fisiológi
cos, tanto físicos, como vitales y aun los aní
micos, la espera el Dn. Mata de la aplicación 
de los estudios profundos de las ciencias auxi
liares de la medicina, que tienen por objeto 
hacemos conocer con la mayor perfección po
sible, el elemento orgánico ó instrumental del 
hombre. Luego, según el autor del discurso, 
la causa de los fenómenos antrópicos y las 
leyes de esta causa, leyes que rigen la mani
festación de los mismos fenómenos, radican 
en la materia.

fal es el principio culminante, manifestado 
en la producción literaria que me ocupa, á 
que el NovuM organum ha conducido al doctor 
Mata.

Nosotros, siguiendo las máximas de la Es
cuela DE Montpellier, hemos llegado, obser
vando á nuestro entender, el mismo método 
que el Dr Mata, á afirmar que existen en el 
hombre tres diferentes elementos: una causa 
de acciones espontánea, final, consciente, re- 
/lexiva, libre, es decir, el Alma, tal como la 
admiten los psycólogos; otra causa de fenó
menos conocidos, que, aun cuando descono
cida en su esencia, es espontánea y final, 
pero inconsciente é irreflexiva' nn?i parte or
gánica, en fin, verdadera instrumentación de 
aquellas dos causas; pero solo causa instru
mental, de ningún modo eficiente, ni de los 
fenómenos anímicos, ni de los vitales. En su 
consecuencia, la resolución de los problemas 
fisiológicos, creemos que solamente puede es
perarse del estudio mas profundo y detenido 
de los fenómenos que nos presenta el hombre 
en el estado fisiológico y en el patológico, 
para que, partiendo de ellos, formulemos las 
leyes de aquellas dos causas de acción; v

(t) Id., i.t , pág. 79. cnlmn. 3.'‘ 

además, del conocimiento mas perfecto que 
sea posible, del agregado material, ó sea del 
organismo. Pero téngase presente que, aten
dido el papel secundario de este, su exacto 
conochniento no nos llevará á esplicar sino 
problemas de un órden subalterno, al paso 
que tas fórmulas de las leyes de que hemos 
acabado de hablar, nos darán la clave para 
resolver los problemas de primer órden; los 
de mas elevación y trascende ncia

3 .° Lo mismo el Dr. Mata que nosotros, 
creemos que hemos usado con toda exactitud 
del MÉTODO bacónico. ¿Es este tan flexible que 
pueda conducir á tan contrarios resultados? 
No: es imposible. Entonces no seria verdadero 
método: este no nos puede conducir sino á un 
solo término. ¿Quién de los dos lo ha usado 
mal? ¿quién lo ha empleado bien? En los ar
tículos que iremos dando al público se con
testará á esta pregunta, principalmente en el 
sétimo, octavo y noveno.

4 .° Pero tanto para poder jealizar este 
propósito, como para tratar de las demás 
cuestiones suscitadas por el Dr. Mata, trate
mos, con la detención que en un escrito de 
esta clase es permitido, de los do.s estremos 
comprendidos en el título de este artículo.

§11

Del principio de causalidad: de las reglas 
para su exacta aplicación y de las dificul
tades que debemos vencer para realizaría

1 .® Cítractéres dé los principios racionales en 
general.

2 .0 Caractères del de causalidad.
3 .® Resultados de la vacilación de e^e prin

cipio.
4 .® Consecuencias.
3 .0 Dificultades de la aplicación del mencio

nado principio.
6 .® Cinco reglas liara vencer estas dificulta

des: 1.^, 2.®, 3.'', 4.® y 3.®
7 .® Verdad de estas reglas.
8 .® Dificultades para aplicarías á la práctica.
9 .® Division de las inteligencias bajo el punto 

de vista det acierto en la aplicación de este prin
cipio: 1.® clase, 2.®, 3 ®, 4.® y 3.®

10 . Otra causa de errores de causación.
11 . Importancia de la metafísica , según Ba

con.
12 . Breve reseña de lo dicho (n este pár

rafo.

1 .“ Ciertos principios subyugan, tiranizan 
la inteligencia hasta tal punto, que no es esta 
dueña, no solo de dejarlos de usar á cada mo 
mentó, sino ni aun de poneríos en duda. Todo 
hombre que use de su razón, los aplica á cada 
momento: sin ellos, faltando la unidad esen
cial de la inteligencia humana, seria imposi
ble que los hombres pudieran entenderse ni 
uniformar sus opiniones. Estos principios son 
absolutos, necesarios y universales: en su con

secuencia, la humanidad en masa los reco
noce y afirma con entera y profunda convic
ción. Entre ellos figura el óq'causalidad.

2 .° No es dueño el hombie, no, de poner 
en duda que todo acontecimiento fenómena 
que principia, reconoce necesaria é indis
pensablemente una causa que lo produce: 
que toda variación de estado supone una 
fuerza que le dd origen.

¿Quién podrá dudar de la verdad de estas 
proposiciones? Nadie; con tal de que su razón 
no esté pervertida.

En este principio un análisis severo nos 
manifiesta tres nociones elementales:

1 .® Lade fenómeno anterior (causa);
2 .® La de fenómeno posterior (efecto):
5 .® La de la relación que une el uno al 

otro fenómeno.
Aun cuando la primera y la segunda de 

estas tres nociones varíen, como en realidad 
varían al infinito, la tercera, no obstante, per
manece invarmble, necesaria y universal. 
¿Quién nos dá las dos primeras nociones? La 
esp^ericncia á no dudarlo ¿Y la tercera, quién 
nos la suministra? ¿Son los sentidos? No. Ellos 
no influyen sino indirectamente, para la apa
rición de los principios de que hablamos: su 
acción se limita á ser la condición cronoló
gica , la causa esterna ú ocasional, con cuyo 
motivo la RAZON saca de sí, lo mismo la no
ción del nexus causal, que la de sustancia y 
demás congéneres. Todas ellas tienen, en efec
to, los mismos caractères. Son, por decirlo 
así, el sello que la inteligencia impone á las 
nociones empíricas.

3 .° Si la nocion causal pudiera conmo
verse: si, en la misma, la duda pudiera tener 
influencia: si la humanidad estuviera desti
tuida del principio de causalidad ¿seria posi
ble la ciencia? ¿serian posibles las ciencias 
esperimentales? De ningún modo. Solo enton
ces veríamos fenómenos sin coordinación; 
fenómenos fugaces; fenómenos sin ley; fenó
menos imposibles de reducir á un plan cien
tífico.

4 .° No en valde, pues, el canciller Bacon 
en su Novu.M organum, nos dijo; Yere scire 
ESSE PER CAUSAS SCIRE. (1)

• S.® Pero si tal es la grandeza, la univer
salidad, la generalidad y necesidad del prin
cipio de que hablamos, su aplicación al órden 
fenomenal no es muy fácil. Coincidencias for
tuitas, concausas accidentales de segundo 
órden, pueden coexistir con la causa verda
deramente productora ó eficiente de los fenó
menos observados, y ellas pueden hacer que 
el hombre se estravie en sus investigaciones, 
hasta el punto de que dé una influencia pri
maria á lo que en realidad es, ó solo coadyu
vante, ó quizá meramente accidental.

(1) Franc. Bacon. Novuin órganum scientiar. 
fáb. 11, Aphor. H, pág. 116, V meiüs MDCCLXXV.

MCD 2022-L5



LÀ ESPAÑA MEDICA. 211

6 .® Mas para no cometer tal error, no 
solo deberemos circunscribimos constante
mente á observar del modo mas estricto los 
preceptos del método trazados por el gran 
Canciller de Verulamio, sino tener siempre 
muy presentes las cinco reglas generales si
guientes, que nos llevarán con la mayor segu
ridad posible á la exacta aplicación de aquel 
principio.

1.^
El efecto es siempre proporcionado á su 

causa en cantidad y naturaleza,
2.^

No deben admitirse otras causas en el do
minio de las cosas de la naturaleza, que las 
que sean verdaderas y basten para esplicav 
sus fenómenos.

Por consiguiente, en cuanto sea posible, 
se deben admitir las mismas causas para la 
e splicacion de los efectos naturales del mismo 
genero.

4?
Las cualidades de los cuerpos que no pue

den sufrir disminución ni aumento, que se 
observan en todos los que nos es dado some
ter á nuestra esperimentacion, deben consi
derarse como cualidades de todos los cuerpos.

En el dominio de la filosofía natural, las 
proposiciones establecidas partiendo de los 
fenómenos y valiéndonos de la inducción, 
deben tenerse por verdaderas y exactas, ó á 
lo menos, por lo mas próximas á la verdad 
y exaclitud, sin que obsten las hipótesis que 
haya en conbm, mientras no se presenten 
nuevos fenómenos que, ó las hagan adquirir 
con la mayor evidencia estas cualidades, ó 
nos lleven á afirmar que sufren algunas es- 
cepciones (1),

7 .° Estas cinco reglas, de las que la pri
mera es mas bien que una regla, un axioma,

( I) Effectus est semper snæ caiisæ proportio
nalis eum quantitate turn natura.

2 ®
Causas verum naturalium non plures, admitti 

debere quam quæ et veræ pliœuomemis explicandis 
sufficiant.-PHIL0S0PHIÆ NATURALIS PRIN
CIPIA MATHEMÁTIGA. Auctor Isaac. Newton 
tora, tert., pars prima, pág. 2-5, Genev. 1742.

3 “
Ideoque effectuum naturalium ejusdem generis 

eœdem asignandæ sunt causæ, quatenus fieri 
potest. Id., id , id.

Qualitates corporum quæ intendi et remitti 
nequeunt, quæque corporibus omnibus compe 
tuiit ra quibus experimenta instituere licet, pro 
qualitatibus corporum universorum habendæsunt, 
—Id., id.

In philosopbiâ esperimentali, propositione.s ex 
pheuomenis per inductionem collectæ, non obs
tantibus contrariis hipothesibus, proverisant ac
curatis aut quam proximæ haberi debent, donec 
alia occurrerint phænomena , per quæ aut accu
ratiores reddantur aut exceptionibus obnoriæ. 
-Id., id., id.

y las otras han sido formuladas por Newton 
(cuyo espíritu bacónico es de todos recono
cido) en una de sus obras mas estimadas, son 
en estremo exactas y verdaderas; el que quie
ra convencerse de ello que establezca sus con
trarias, y verá la falsedad de estas últimas.

8.° Pero no se crea que aun conducidos 
por las reglas precitadas, todos los hombres 
hagan una recta aplicación del principio de 
que hablamos. En efecto, la claridad de los 
reflejos de la razón, la verdad de los princi
pios racionales, la nitidez de los cinco guias 
de queacabaraos de hablar, son á veces oscu
recidas por multitud de concausas de que el 
gran Canciller ya nos habló, designándolas 
por los nombres de Idola Tribus: Idola Spe- 
cüs: IdolaFori é Idola Theatri. (1)

No me ocuparé en esplanar las causas de 
errores contenidas en todas estas cuatro cla
ves, que impiden verificar con perfección las 
interpretaciones de la naturaleza (hablando el 
lenguaje de Bacon). Me parece muy oportuno 
esponer solamente algunas de. las contenidas 
en la clase segunda, que dificultan, y muchas 
veces imposibilitan la observancia de las cinco 
reglas establecidas para realizar rectamente 
la aplicación del principio de causalidad.

Sabido es que los idola Specus son las 
ideas que fascinan la inteligencia de un hom
bre individual: sabido es tambien que Bacon 
las divide en varias clases; pero oigamos á 
este gran maestro.

«Los Idola Specus son las ilusiones del hom- 
»bre individual. Cada hombre, en efecto, ade- 
»más de las aberraciones propias de la natu- 
»raleza humana, tiene cierta cueva ó caverna 
«individual que destruye y corrompe la luz 
«proyectada por la naturaleza. Esto dimana, 
«ó de la índole propia y particular del indi- 
«viduo, ó de la educación y el trato de otro, 
«ó de la lectura de ciertos libros, ó de la auto- 
Bridad de los que se respetan y se admiran ó 
«de las diferentes impresiones, según que es
lías se realizan en un ánimo ya preocupado y 
«predispuesto ó en uno tranquilo y sereno. 
«De manera que no siendo nada tan variable 
«y tan perturbado como el espíritu humano, 
«según está dispuesto en cada hombre singu- 
«lar, sus operaciones tienen algo de casual. 
«Esto ha dado lugar á que Heráclito dijera 
«que los hombres buscaban la ciencia en 
y>sus pequeñas mundos y no en el mayor ó 
icomún.» (2)

(1) Quatuor sunt genera Idolorum quæ raen- 
\ tes humauas.obsident. Iis(doceiidi gratia) iiomina 

imposuimus; nt primum genus, idola Tribus', 
secundum, Idola Specus; tertium, Idola Fori; 
quartum, Idola Theatri vocentur. F. Bacon. No
vum organum. Lib I, Aphor. XXXIX, pág 31.

(2) Idola Specus sunt idola hominis indivi- 
duii Uabei enim unusquisque ( præler aberratio
nes Naluræ human© in genere) specum .sive ca
vernam quandam individuam, quæ lumen natura 
frangit et corrumpit; vel propter naturam cujus- 
que propriam et singularem; vel propter educatio-

SÍ, nada mas positivo. En cada hombre, 
individualmente considerado, existe una dife
rente entonación relativa en las facultades in
telectuales, que desde ab initio lo caracte
riza, que puede aumentarse ó disminuirse 
dentro de ciertos límites, por circunstancias 
accidentales. Entre estas nadie podrá dudar 
de que el esclusivo cultivo de un órden deter
minado de ciencias, poniendo en juego cons
tantemente ciertas facultades, no les dé ma
yor incremento y lozanía: mayores aptitudes 
para desempeñar sus actos respectivos. Ni po
drá tampoco vacilarse en admitir que el trato 
íntimo con hombres de ciertas tendencias in
telectuales, deje de propender á producir, co
mo por imitación, el desenvolvimiento de las 
aptitudes que á aquellos car ac terizan. Así que., 
como la naturaleza no nos ofrece sino indivi
dualidades, cada hombre, si bien idéntico en 
lo esencial de sus actos anímicos á.cualquiera 
otro de su especie, varía al infinito en lo acci, 
dental, ó, loque es lo mismo, en la entona
ción relntiva de las facultades secundarias del 
Alma. De aquí las diferentes aptitudes, las di
ferentes tendencias, el origen de la diversidad 
de opiniones, las causas, en fin, de multitud 
de errores. La facultad mas desarrollada os
curece á las otras, y la disposición muchas 
veces ilimitada para ciertos actos, trae en pos 
de sí, como consecuencia y compensación, la 
ineptitud para otros. ¿Quien exigirá al poeta, 
como tal, la reflexión, la madurez y profundi
dad que al médico ó al moralista? ¿Quién al 
físico, los puntos de vista elevados y sintéti
cos del médico filósofo?

9.° Bajo este punto de vista, es decir bajo 
el respecto de la diversidad intelectual pri
mordial ó modificado por los hábitos; de la 
propension á incurrir en tal ó cual clase de 
errores y de la mayor ó menor capacidad 
para hacer una severa aplicación del principio 
de que hablamos, creo pueden dividiese los 
hombres en las cinco clases siguientes:

Los unos dotados de facultades perceptivas 
de bastante graduación y poca solidez de jui
cio, propensos mas bien á observar las dife
rencias de las cosas que sus analogías; (I) 
con cierta perspicacia para insinuárse en el 

liera cura uliis; v«l propter leciionera librorum; 
el authoritates eorura quos quisque colit et mira
tur; vel propter differentias impresionum, prout 
occurrunt in animo præoeupato et prædisposito; 
aul in animo æcuo et sedato, vel ejus niodi. Üt 
plane spiritus humanus (prout disponitur in ho
minibus singulis) sil res varia, et omnino pertur
bata, et cuasi fortuita. Unde bene Heraclitus, hu
milles scientias quœrere in minoribus mundis, 
et non in majore sive communi. Fr. Bacon, No, 
vum organ. Ajihor. XLII, pág. 31 et 32.

(1) Maximum et velut radicale discrimen 
ingeniorum, quoad Philosophiam et Scientias, 
illud est; quod alia ingenia sint fortiora et ap
tiora ad notandas rerum differentia'; alia ad no
tandas rerum similitudines.,Fr Bheon Nov. Or
gan. Lib. l. aphor. LV , pág 38.
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interior de las partes de un todo; pero de nin
gún modo para verlas en su conjunto, ni ana
lizar sus relaciones; inertes y perezosos, por 
el desaliento en que caen, á causa de la con
fusion, para ellos insuperable, de los fenórne" 
nos que observan, confusion que no les per
mite erigirse á la ley ni á la causa común de 
estos, se contentan con observar los hechos 
individuales, no se inquietan por buscar sus 
causas, no se empeñan en investigar las leyes 
de estas, y están condenados á no ver jamás, 
ni las relaciones ni la annonia que entre los 
fenómenos singulares existen. Dedicados á 
las ciencias de aplicación práctica, no pueden 
desempeñar sino el triste papel de empíricos 
ó rulinarios.

o a

Otros hombres, de un buen juicio, de bue
na imaginación, fogosos, faltos de aplomo 
científico, con una dosis de amor propio que 
los tascina, y dotados á la vez, de mas ten
dencias analíticas que sintéticas, se persuaden 
y quieren convencer á los demás, de que la 
ciencia es inconstructible; se mofan de la can
didez del hombre que se dedica con cons
tancia á poseer los principios científicos, y, 
cuando ejercen una ciencia práctica, como la 
medicina,] ó son meramente especiantes ó se 
doblegan ante cualquier exigencia. En su al
tanera arrogancia, en fin, desprecian al que 
cree que toda aplicación práctica que sea 
verdaderamente científica, supone un silo
gismo cuya mayor es una proposición gene
ral establecida por inducción; la menor, la 
afirmación de que aquel caso particular de 
que se trata, está contenido en la mayor; y 
la consecuencia, la aplicación práctica al he
cho individual, de lo que afirma la primera. 
Los médicos escépticos pertenecen á esta 
clase.

Ilay otra clase de hombres de inteligencia 
brillante, juicio recto, imaginación vigorosa, 
fogosidad é impaciencia extrema por resolver 
los profundos arcanos de la Naturaleza, que, 
imposibilitados de poder seguir lentamente el 
camino que nos lleva á la interpretación de 
sus leyes, y con conciencia de su verdadero 
valer, marchan de un solo vuelo al estable-' 
cimiento de los mas encumbrados principios, 
y á priori, cual segundos Dioses, trazan, con 
su poderosa inteligencia, las leyes á que de- 
den someterse todos los fenómenos. Estos 
hombres, cuando son médicos, desprecian á 
Bagon y las leyes de su método: creen que el 
hombre, dedicado al estudio de las ciencias 
experimentales, no debe arrasírarse servil, 
por los largos y tardíos procedimientos de la 
inducción. Dedicados á la práctica, quieren á 
toda costa, ver realizadas sus concepciones 
científicas; pero faltos de verdadero apoyo, 
de la base preliminar de la experiencia, ni 

marchan con seguridad en las aplicaciones 
prácticas, ni hacen otra cosa que tantear por 
ver lo que resulta.

4."
Nos presenta la práctica otros hombres do

tados de grande imaginación, de poca profun
didad intelectual y de ardientes deseos por 
darse esplicacion de los fenómenos, circuns
tancia que les hace perder la moderación y 
el aplomo necesarios para las investigaciones 
científicas experimentales; que, no con tantas 
pretensiones como los anteriores, que solo ad
miten el método deductivo, reconocen la nece
sidad de la Observación, lo imprescindible de 
la exacta aplicación de las reglas del Método 
inductivo-, pero, extraviados por las cuali
dades anteriores, y, además, por una entona
ción intelectual que los lleva á estimar las se
mejanzas mas que las diferencias de las cosas, 
cuando observan ciertas analogias, creen que 
ya están todas las dificultades resueltas, y de 
un pequeño número de fenómenos coïnci
dentes, sin tener en cuenta los hechos con
tradictorios, según Bacox preceptua, (1) es
tablecen una teoría general que, por lo fácil, 
fascina á la multitud. Desconoce esta espe
cie de hombres que entre los caracteres esen
ciales del Método bacónico, figuran en pri
mera línea, la circunspección, la moderación, 
la reserva cien'lfica: que el autor del Novun 
Organum afirmaba que la inteligencia del 
hombre necesitaba menos de alas que de plo
mo ó peso que detenga su vuelo. (2) A esta 
clase pertenecen los forjadores de sistemas 
por anticipación (usando el lenguaje de Bacon) 
que boy existen como los ha habido en todos 
los siglos.

En fin, hay una última clase de hombres 
severos, circunspectos, que al observar pro
ceden con el detenimiento y la mesura que 
para inducir se necesitan. Para estos hom
bres, el ORGANUM de Bacon no es una letra 
muerta; si bien perciben las relaciones de 
ciertos fenómenos, no se apresuran á inducir, 
mientras no los han comparado con los que 
pueden ser contradictorios: desean, como el 
que más, ver constituida la ciencia; pero se 
resignan pacientes, á la lentitud de las elabo
raciones humanas: dotados de tanto alcance 
analítico como sintético, junto á las semejan
zas ven las cont-adicciones, y, principiando 
por las negaciones, como exigen las leyes 
bacónicas, no llegan á la afirmativa sino des-

(1) Manifestum enim est ex iis quæ dicta 
sunt, oraiiem Instantiam contradictoriam des 
truere opinabile de Forma. Franc. Bacon Nov. 
Ûrg Apli. XVin Lib. II Pag. 159.

(2) Itaque bominum Intellectui non plumæ 
addendæ , sed plumbum potius, et pondera; ut 
cohibeant omnem saltum et volatum. Arquehoc 
adhucf«ctum non est; Quum vero factum fuerit, 
melius de Scientis sperare licebit. Franc. Bacon, 
Nov Organ. Aph, CIV Lib. I. Pag. 89. 

pues de mil rodeos. (1) Dedicados estos hom
bres al cultivo de la medicina, cuanto mas 
desarrolladas se encuentren en ellos las pre
dichas cualidades, tanto mas se aproximarán 
al ideal perfecto del médico hipocrático.

10. Hay otra clase de causas de errores 
contenida enios relativos á los IDOLA SPE
CUS de que ya hemos hablado, de la que nos 
parece oportuno tratar al presente; hablo de 
la propension que afecta nuestra inteligencia, 
en mas ó menos grado, á querer subyugar el 
espíritu de todas las ciencias, al de las que 
profesa el individuo que comete tal error, 
desconociendo por este solo hecho la índole 
especial de cada una de las ciencias, en real- 
cion con las leyes de la causa ^productora 
de los fenómenos que en la misma se tra
ían. (2)

11. El físico, ocupadoá cada momento en 
observar fenómenos, cuyas leyes y causas 
jamás pueden manifestar ni la espontaneidad 
ni la finalidad ¿no estará muy inclinado, por 
el efecto de los hábitos ya contraídos, á negar 
la existencisa de causas del órden metafísico^ 
Mas, sin embargo, el gran legislador de las 
ciencias esperimentaies, Bacon, si bien des
terró del dominio de la Física el estudio de las 
causas finales, afirma que en el de las accio
nes humanas deben admitirse: (3) y á los que 
llamándose bacónicos, sofocados por el espí
ritu físico, insistan en negar la intencionali
dad causal, y la existencia y alta gerarquia

(1) Raque Naturæ facienda est prorsus solu
tio et separatio; non per Ignem certe, sed per 
Mentem, tanquam Ignem divinum. Est Itaque 
Inductionis veræ opu-s primum- (quatenus ad 
inveniendas Formas) Rejectio sive. Esclusiva Na
turarum singularum, quæ non inveniuntur in 
aliqua Instantia, ubi Natura data adest. Aut inve
niuntur in aliqua instantia, ubi Natura data abest, 
aut inveniuntur in aliqua Instantia crescere, 
cum Natura data decrescat; aut decrescere, cum 
Natura data crescat. Turn vero post Rejectio
nem et Exclusivam debitis modis factam, se
cundo loco (tanquam in fundo) manebit (abeun
tibus in fumum opinionibus volatilibus), Forma 
affirmativa , solida, et vera, et bene termina
ta. At que hoc breve dicta est, sed permultas 
ambages ad hoc pervenitur. Nos autem nihil for
tasse de iis quæ ad hoc faciunt, pretermittemus. 
Franc. Bacon Nov. Organ, aphor. XVl. Lib. Il, 
pág. 137.

(2) Adamant homines Scientias et contem
plationes particulares; aut quia authores et in- 
yeiit«res se earum credunt, aut quia plurimum 
in illis operæ posuerunt, iisque maxime assueve
runt Hujusmodi vero tminines, si ad Philoso
phiam et contemplationes universales se conlu- 
ierint, illas e.x prioribus Phantasiis detorquent, et 
corrumpunt; id quod maxime conspicuum cerni- 
terim Aristoteles qui Naturalem suain Philo
sophiam, Logicæ suæ prorsus mancipavit , ut 
eam fere inutilem et contentiosam reddiderit. 
Chymicorum autem genus, ex paucis experi
mentis fornacis, Philosophiam constituerunt 
phantasticam et adpauea spectantem. Franc. Ba
con, Nov. Organ. Aphor. LIV. Lib. I, pág. 37 
et 38.

(3) At ex his Causa Finalis tantum abest ut 
prosit, ut etiam Scieritia.s corrumpat, ni si in 
Hominis actionibus Fr. Bacon. Novum Orga
num. Lib. 11. Aphor. II, pág 116.
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de la Metafísica, nosotros les responderemos 
con las palabras textuales del genio eminente 
con cuyo nombre se quieren autorizar erro
res de las mas fatales consecuencias. «Esta- 
»rian, pues, en su lugar, dice Bacon, dirigién- 
»donos esta pregunta: ¿Qué es, pues, en fin, 
»lo que asignáis á la Metafísica? Nada sin 
íduda, responderíamos nosotros, que esté 
afuera de la misma naturaleza; pero la parte 
^mas excelente y perfecta de la misma natu- 
iraleza. Podemos aun responder, sin temor 
»de equivocamos y sin separamos hasta aquí 
»del parecer, de los antiguos, que la física 
))trata de las cosas sumidas en la materia y 
y}varidbles, y la Metafísica considera las co- 
»sas mas abstractas y constantes.. Podemos 
«además decir que la física no supone en la 
«naturaleza sino la simple existencia, el mo- 
ivimiento y la necesidad natural; pero que 
»la metafísica supone además la intención ó 
^designio y la idea... de donde se sigue ne- 
icesaríamente que la verdadera diferencia de 
«estas dos ciencias, debe deducirse de la na- 
y>tiira!eza de las causas que constituyen el 
«objeto de sus investigaciones. Así, pues, sin 
«oscuridad ni circunloquios, la física es la 
«ciencia que tiene por objeto la investigación 
«del eficiente y la materia, }^ la Metafísica. 
«la de la forma y del fin. La física abraza, 
«pues, todo lo que las causas tienen de in- 
y>cierto -y de variable,' según la naturaleza 
«del sugeto, y no lo que estas causas tienen 
»dc constante.y> (1)

12. Tal es, en pocas palabras, la, gran
deza del principio de causalidad; tales las 
reglas que debemos observar en su aplica
ción; tales tos escollos que debemos evitar 
si queremos. seguir la huella trazada por el 
Canciller Bacon, al hacer la aplicación de 
aquel principio á los fenómenos que nos pre
senta la naturaleza, ‘

§.111.
De la necesidad de las reglas del Método 

inductivo y de los caracteres esenciales del 
mismo.
1 ." Necesidad de reglas para realizar la in- 

ilivcion. '

( 1) Mérito igitur quœri possit, quid tandem 
sit, quod Metaphisicœ relinquatur? Certe ultra 
Naturam nihil, sed ipsius Naturæ pirs multo j 
prœstantissimo. At que profecto, citra veritatis dis 
pendium, hucusque; de veterum Scientia respon
dere liceat, Phisycam ea tractare, quæ penitus 
in Materia mersa sunt , et Movilia ; Metaphisi- 
cam ‘Abstracta magis , et Constantia. Rursus 
Physicam in Natura supponere existentiam tan
tum, et motum, et naturalem necessitatem. At 
Metaphisicam etiammentem et ideara........ Ergo 
necesse est, ut vera difereñtia harum sumatur 
ex natura causarum, quas inquirunt. Itaque; 
absque; aliqua obscuritate, aut circuitione Phisica 
est , quæ inquirit de Ef/iciente et Materia; 
Metaphisica, quæ de Forma et Fine.

Phisica igitur Causarum vaga, et incerta, et 
promodo subjecti, mobilia complectitur; causa
rum constantiam non assequitur. Franc. Bacon. 
De dignitate et augmentis Scientiar. Lib. 111, 
Cap. IV, colon). 80.

2 .“ Definición del método.
3 “ Dificultades delà aplicación de aquellas 

reglas.
4 .® Resultados á que llegaremos si se vencen. 
d.® Objeción y contestación.
6 .® Intervención de otro principio racional en 

el establecimiento de la inducción.
7 .0 Caracteres esenciales del Método induc

tivo.

1 .° Siendo el punto de partida de toda 
ciencia expérimentai, y, en su consecuencia, 
de la medicina, el estudio y el conocimiento 
de los' hechos, como que estos son infinitos en 
sus’manifestaciones, y la inteligencia huma- 
ña,. según hemos dicho anteriormente, se di
versifica en sus accidentes en cada individuo,' 
constituyendo otros tantos matices,, afecto 
cada uno de ellos á. una diferente tendencia, 
seria imposible la construcción de aquellas 
ciencias, si los procedimientos intelectuales, 
necesarios para el establecimiento de los prin
cipios, no estuviesen reglamentados: si no exis
tiera un código en que estuviesen estableci
das las leyes á que irremisiblemente debemos 
atenemos, para proceder con acierto en la 
tan árdua y difícil como fructífera empresa 
de arrancar á la naturaleza sus secretos, in
terpretándola sábianientc.

Se hace necesario, en efecto, que en ,los 
diferentes pasos que demos en la-escala de la 
generalización, procedamos con toda segu
ridad, no sea que los actos intelectuales ante
cedentes, ó preliminares forzados de una ver
dadera inducción, en vez de llevamos á la 
verdad, nos extravíen y nos conduzcan á la 
afirmación de una hipótesis errónea. Debe
remos, pues, tener siempre muy • présentes 
las reglas establecidas, para que las percep
ciones, comparaciones, abstracciones y gene
ralizaciones sean legítimas. No es este el lu
gar de hablar de estas reglas particulares. El 
digno profesor de medicina legal y Toxicolo- 
gia de la Facultad de Medicina de Madrid no 
las ignora. Si en algunos puntos de su dis
curso no las ha tenido presentes, me tomaré 
la libertad de recordarías.

Pero podrá preguntarse: ¿A qué tantas re
glas? ¿No son sufientes una inteligencia vigo
rosa y el deseo de poseer la ciencia? Nó. Este 
deseo ofusca á aquella, en multitud de oca
siones, por mas alcance que se la suponga; 
y, aunque así no fuese, .siempre es infinita- ! 
mente preferible marchar con seguridad, á 
hacerlo en medio de la vacilación y de la in
certidumbre, cuando se trata de un objeto de 
tanta importancia. El fin último á que cons
pira, en electo, el conjunto de aquellas re
glas, es nada menos que el. de dar toda la ■ 
validez posible, todo el grado de certeza que ! 
cabe en lo humano, á la proposición induci- i

---------- T-------------- vyda, evitando á todo trance qu. la hipMkMy^-l^*^
ocupe el lugar que solo le corresponde á la 
verdad experimental.

2 ° A este conjunto de reglas, á este hilo 
que nos guia al través de las infinitas dificu 1 
tades que ofrece el procedimiento experi
mental, se le llama método á posteriori, in
ductivo ó bacónico.

3 .° Se infiere de lo dicho, lo dificil que es 
investigar la verdad por el procedimiento in
ductivo: la fogosidad de la inteligencia ó la 
pereza de la misma pueden llevamos al error, 
por contrarios caminos. La primera, haciendo 
que traspasemos los límites que la prudencia 
y el aplomo científico marcan: la segunda, 
haciéndonos quedar rezagados en el camino 
que tenemos que recorrer. Por uno y por otro 
extremo existen escollos que debemos evitar; 
que solo sabrá eludir el que, poseedor y ob
servador constante de Ias reglas del Método 
de que hablamos, esté á la vez dotado de un 
temple anímico que no le arrastre, como por 
instinto, ni á violentar jos hechos, ni á dejar 
tampoco de aprovecharse de aquellas ocasio
nes de que sabe apoderarse el verdadero ge
nio para formular verdades generales. ¡Cuan
tas dificultades para proceder con acierto en 
la via experimental..! Pero si á fuerza de 
trabajo, constancia, laboriosidad y, algunas 
veces, de verdaderas inspiraciones, se llegan 
á vencer los óbices, que en nuestra inarcha 
inductiva se nos ofrecen ¿cuáles serán los 
resultados? Los mas ventajosos; los mas fruc
tíferos; los mas brillantes.

4 -.° ¿Quién podrá dudar de esto? Nadie; 
con tal que tenga presente que por la induc
ción nos hacemos poseedores de las verdades, 
con las que, aplicándolas, dominaremos la 
naturaleza.

Que esto sea posible no puede dudarsc, 
atendidas las conquistas que desde la época 
de Bacon hasta el presente, ha realizado la 
humanidad, aplicando sábiamente sus precep
tos al orden físico.^^Pero qué distante está de 
haber conseguido los mismos resultados en el 
orden vital, por haber olvidado la intencio
nalidad ó finalidad causal.

Pero si de los resultados prácticos pasamos 
á reflexionar sobre la posibilidad de que se ve
rifiquen los mismos benéficos efectos enrías 
realidades del órden metafísico, admitido, ex
presamente por Bacon, según hemos eoin_ 
probado, nos convenceremos de las grandes 
pro habilidades que existen de que en este 
último orden podamos conseguir los mismos 
triunfos.

El punto de partida, en efecto (los hechos) 
es real y verdadero para el hombre, y si á 
estas realidades positivas é indudables se apli
can los principios á priori de nuestra razón, ó 
los principios mismos de nuestra constitución 
intelectual, ¿no se hace necesario ó que re-
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usa de la hipótesis, solo ha de ser con la 
expresa y terminante condición de que, antes 
de darle el mas mínimo asenso, ha de ser 
comprobada por el procedimiento experi
mental.

8 .° Podemos ya, pues, afirmar:
4 .° Que el Método dcjiXDucciox es, indi

rectamente , una palanca impulsiva de las 
ciencias experimentales;

2 .° Que sus reglas, si no queremos ex
traviamos y caer en el error, deben ser ob
servadas con toda diligencia:

3 .’ Que debemos evitar con todo el cui
dado de que somos capaces, que la hipótesis 
tome el lugar de la verdad experimental;

4 .° Que para conseguir este resultado, 
nos debemos librar de todas las preocupa
ciones que, como efectos de cualquiera causa 
que haya obrado sobre nuestra inteligencia, 
puedan haberla impulsado en un determinado 
sentido:

5 .° Que debemos tener en cuenta, al es
tablecer una proposición general inducida, 
los hechos negativos. (1)

6 .° Que, aun cuando los hechos indivi
duales no dan ciencia, son su punto de par
tida.

7 ." Que los sentidos por una parte y la 
razón por otra, trabajan en el acto complexo 
de inducir verdades de los hechos contin
gentes.

8 .° Que, en fin, soló por una afirmación 
racional tiene valor la experiencia: solo por 
el trabajo de la razón, las proposiciones indu
cidas son necesarias y universales.

§. IV.
Impugnación de dos proposiciones generales 

del doctor Mata, referentes al método en 
general.

SECCION PRIMERA.
Refutación de la trímera de estas propo

siciones.
4 .® Enunciación de la primera propo

sición.
2 ® Dos consecuencias.
5 .° Discusión de la primera.
A. Refutación fundada en la autoridad de 

los tres grandes maestros del mérito, admiti
dos por el Dr. Mata.

a. Sensualismo y materialismo de Thales 
de Mileto.

b. Sensualismo y materialismo de Aris
tóteles.

c. Sensualismo y materialismo de Bacon.
4." Consecuencia.
3.° Causa del error del Dr. Mata.
6.° Impugnación de este error.

Fr. Bacon Nov. Org. Lib. 1. Aphor. XXVI. 
Pág. 28.

(1) Quin contra, in omni Axiomate vero 
constituendo , major est vis instantiae negati
vae. Fr. Bacon, Nov. Organ. Lib. 1. Aph. XLVÍ 
Pág.34

neguemos completamente, en nuestra calidad 
de seres humanos, de toda ciencia en que se 
trate de interpretar la naturaleza, ó que afir
memos con la mayor convicción, que el resul
tado de tanto trabajo ha de ser el de obtener 
la verdad? Y que lo mismo en la esfera fatal 
y física que en la final y meflsica, podemos 
partir de los hechos y aplicar á ellos los prin
cipios racionales de nuestra inteligencia, ¿quien 
podrá dudarlo? Nadie.

5 .” Si el escepticismo dijese que la ver
dad obtenida es solo relativa, es solo humana, 
fácilmente se destruiría tal objeción, supuesto 
que al hombre no le es concedido sino pro
ceder según las leyes constitutivas que le ca
racterizan. Lejos de nosotros, muy lejos esta
rá siempre la idea de que el hombre, con su 
débil y limitada inteligencia, erigiéndose en 
un segundo Dios, á priori, pueda adivinar los 
procedimientos de la naturaleza. No: la obra 
de Dios no se adivina: se interpreta.

6 .° Pero téngase presente que la verdad 
de toda proposición experimentalmente indu
cida, supone un conocimient® á priori: la in
variabilidad de las leyes de la naturaleza. 
Pero establecida esta invariabilidad, y ha
biendo sido aquella proposición legítimamente 
inducida, nuestra inteligencia se vé forzada 
á prestaría asentimiento, de un modo nece
sario; á afirmaría como un principio. ¿Quién 
ha hecho que lo contingente, lo fenomenal y 
transitorio, los hechos experimentales, en 
Una palabra, pierdan los caracteres de varia
bilidad, de que por su naturaleza están ador
nados, y que se revistan, después de sufrir i 
la elaboración inductiva, de los de la nece- ' 
sidad y de la universalidad que todos les con
cedemos? La razón : esa facultad sublime 
¿impersonal, que ilumina á la inteligencia 
con sus principios, en todos sus procedi
mientos.

7 .° De todo lo dicho se infiere legítima- 
mente, en lo relativo á los caracteres esen
ciales del método inductivo ó á posteriori, que 
estos consisten:

4 .° En partir de los hechos particulares y 
coJitingentes; de lo fenomenal, para llegar 
por medio de los procedimientos parciales de 
que hemos hablado, á una completa y ver
dadera inducción, por medio de la cual esta
blecemos á posteriori, las leyes, las causas ó 
las clasificaciones naturales de los seres:

2 .“ En no admitir ni afirmar, en las cien
cias experimentales, ninguna idea que no re
sulte comprobada evidentemente por los he
chos observados; las anticipaciones, para ha
blar el lenguaje de Bacon, deben ser dester
radas del dominio de estas ciencias (1): si se

(1) Rationem humanam, qüa utimur ad Na- 
luram; anticipationes natures [quia res temera- 
^^^ ^?^ ^^ pr CE matura'), at iham Rationem quæ 
debilis modis elicitur a rebus, interpretationem 
Matures , d' cendi gratia, vocare consuevimus.

B. Refutación de la 2.* consecuencia.
7.“ Consecuencia general.

I 8.“ Causa porque nos hemos ocupado en 
esta materia.

l.“ Se afirma en el discurso del Dr. Mata 
que «el método esperimentalista, en especial 
i>el á posteriori rigoroso, el de la observación 
»de particulares para fundar en ellos gene- 
»ralidades, es el método característico de 
»las escuelas sensualistas, materialistas, 
«opuestas al de la primacia de la razón ó del 
«espíritu para el estudio de las cosas de este 
smundo.»

2.” De este periodo se infiere, supuesto 
el significado propio de la palabra carac
terístico:

4.® Que toda escuela que usa de dicho 
Método, ha de ser sensualista, materialista:

2 ° Que la que no admita estas ideas, se 
vé en la imposibilidad de usar del método á 
posteriori.

3.® Supuesta verdadera la primera de es
tas dos consecuencias, se infiere que la es
cuela filosófica que profesaban Thales, Aris
tóteles y Bacon, los tres hitos, ó la larva, 
la crisálida y la mariposa del método á pos
teriori (recito textualmente las palabras del 
Dr. Mata) era la sensualista, materialista. 
Veamos la verdad de esta última consecuen
cia: consultemos para ello los escritos de es
tos pensadores, y á falta de aquellos, la his
toria.

a. Para tratar de las opiniones de Tha
les, nos es necesario recurrir á esta última. 
Sus escritos originales han desaparecido. ¿Es
te filósofo fué sensualista, materialista! Aun 
cuando perteneció á la escuela jónica, y aun 
cuando fué físico, profesó la doctrina diná
mica; y «la esplicacion dinámica de la nalu- 
»ralcza arranca de la idea de una fuerza vi- 
»viente, que varia en las propiedades y las 
«formas de sus desarrollos. Según este méto- 
»do, todo lo que sobreviene en la naturaleza 
«parece, pues, esplicable por un cambio de 
»la fuerza.....  La naturaleza aparece á estos 
«filósofos como una fuerza viviente, cuyos 
«cambios constituyen los desenvolvimientos 
«de la vida.»

Esto nos dice II. Ritter en su historia de 
la Filosofía al hablar de la escuela dinámica 
jónica á que perteneció Thales. (4)

Tissot nos afirma que, según Thales, el 
mundo es como un ser viviente, que se ha 
desarrollado á modo de un animal... pero una

(t) L‘ explication dynamique de la nature 
part de E idee d* une force vivante, qui varie 
dans les propriétés et les formes de ses develop
pemens. Tout ce qui arrive dans la nature pa
rait donc explicable, suivant celte métode, par un 
changement de force .. la nature leur apparaît 
comme une force vivante dont les changemems 
constituent les développemens de la vie: Histoi
re de la Philosophie par H. Bitter, l'orne pre
mier» 1833, pág. 172 et. 173.
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fuerza viviente le anima y le penetra. (1)
Tennemann nos dice que «el agua ó el hú

medo fué para él (para Tháles) en virtud de 
algunas observaciones experimentales muy es- 
clusivas, el principio de donde todas las cosas 
han provenido, y el espíritu, el principio mo
tor. Todo está ocupado por Dios. (2)

Brucker, en su historia de la Filosofía, ha
blando de Tháles, nos dice: «cuyo hecho, si 
se admiten, como puede y debe admitirse, 
será fácil explicar por qué afirmó que todo lo 
que vemos está ocupado por Dios, que el 
mundo está animado, que para Dios nada 
puede estar latente, que Dios es antiquísimo, 
que el mundo era obra suya, que era regido 
ó por los liados ó por el juicio constante de la 
Providencia y otras cosas semejantes. (3)

b. Tratemos ahora del sensualismo y del 
materialismo de Aristóteles. En cuanto al pri
mer extremo, este gran hombre nos dice: 
«Llamamos universal lo que existe siempre y 
en todas partes. Mas como las demostraciones 
han de ser universales, y los universales no 
pueden ser sentidos, con toda certeza, no es 
pósible, evidentemente, que sepamos por los 
datos sensibles. Porque sentir el individual 
es necesario; pero la ciencia consiste en el 
conocimiento del universal. (4)

El mismo autor nos dice en otro lugar: 
«pues conviene que el físico no conozca ex
clusivamente la materia, sino tambien, y aun 
mas, lo que se realiza según la razón. (5)

¿Será necesario citar textualmente los pe
riodos en que Aristóteles afirma que el alma 
es la unidad indivisible que sostiene unidas 
las moléculas del cuerpo? ¿Hablaremos del lu
gar intermedio que la asigna entre el princi
pio supremo y los fenómenos de la naturaleza? 
¿Nos ocuparemos de la division aristotélica de

(1) II conçoit le monde comme un être vivant, 
qui s' est développé á la façon d’un animal... Mais 
une force vivante I‘ anime et le pénétre Histoire 
Abréfiée de la Philosophie par J. Tissot. Pa
ris 1842, pág 94.

(2) L’ eau, ou 1’ humide- fut pour lui, en ver
tu de quelques observations expérimentales très 
exclusives, le principe d’ tú toutes choses sont 
provenues, et 1’ esprit, le principe moteur. Tout 
est rempli de Dieu. iManuel de r histoire de la 
Philosophie traduit par V. Cousin, pág. 87.

(3) Quod si admittatur, ut admitti potest, et 
debet, intelligi sine labore potest, cur dixerit, 
omnia, quæ cernuntur. Deorum esse plena, rnun- 
dumque esse animatum, nihil Deum latere posse, 
Deum esse antiquissimum, mundum eius opus, 
fatum, sive providenliæ constans judicium eum 
régere, et similia. I. Bruckeri Institut. lUstor. 
Philosoph. pág. 128.

(4) Quod enim semper est, et ubique, id uni
versale dicimus esse. Cum igitur demonstrationes 
quidem sint universales, universalia vero sentiri 
nequeant: perspicuum est fieri non posse, ut per 
sensum sciamus... at scientia in universalis cog
nitione consistit. Aristot. Stagirit. Resolutio
num posteriorum. Lib. l, cap. XXIV.

(3) Non enim solum de materia phisicum 
cognoscere oportet, sed etiam de ea quæ secun
dum rationem, et magis, .\rist Stagirit. Metaphi- 
sicor. Lib. VI| cap. XL

las facultades anímicas; ni de la lucha que 
este autor afirma que existe entre la natura
leza esterior y el cuerpo vivo, lucha por la 
cual, si bien aquella naturaleza contribuye á 
nutrir á este, coadyuva tambien á su destruc
ción? No nos parece oportuno detenemos á 
tratar de estas diferentes materias: en los tres 
libros denominados De Anima y en el de Diu
turnitate viTæ puede verse la resolución 
que el autor de que nos ocupamos dá de estas 
cuestiones y de otras referentes al alma; y 
por el contesto de todos estos libros, así como 
por el espíritu general de la doctrina de este 
gran hombre, cualquiera podrá convencerse 
de la distinción que hace entre el alma y el 

^cuerpo.
En fin, para Aristóteles, Dios es, no solo el 

Creador, sino el conservador de todas las co
sas: «Pues sin duda alguna, dice. Dios es el 
«conservador de todo y el padre común de lo 
»que se realiza en el mundo.» (!)

Queda, pues, comprobado que el segundo 
maestro del método inductivo ni fué sensua
lista ni materialista.

Pero pasemos á tratar del sensualismo y 
del materialismo de Bacon: del tercer hito ó 
la mariposa del Método á posteriori.

Este eminente autor en su libro de Dignitate 
et Augmentis Scientiarum, al ocuparse de 
los orígenes de las ciencias, nos dice del mo
do mas expreso que «toda ciencia se compo- 
»ne de dos especies de ideas ó representacio- 
«nes de estas, la una se inspira por la divj- 
«nidad, la otra loma su origen de los sen- 
»lidos.» (2)

¿Podrá darse una frase mas terminante pa
ra comprobar que el autor de que hablamos 
no refirió el origen de todos nuestros cono
cimientos á la sensación; sino que, por el con
trario, hay un manantial de ideas, en nues
tra inteligencia, de otra categoría mucho mas 
elevada? Esos conocimientos inspirados por 
la divinidad en todas las ciencias, ¿podrán 
ser otros que las nociones meramente racio
nales? Nó, imposible. No nos es dado en efec
to referir á ninguna otra facultad de nuestra 
alma, sino á la facultad impersonal, á ese 
destello de la divinidad que se manifiesta en 
el hombre, á la Razon, infinidad de ideas que 
á cada momento nos vemos en la necesidad 
de aplicar,<»¿on la convicccion mas arraigada 
y profunda, sin que, apesar de esto, hayan 
entrado por los sentidos. Ya antes hablamos 
de la idea de causa: otras muchas se encuen
tran en el mismo caso que esta; pero no es

este el lugar oportuno para tratar de tan gra- 
. ve materia.
! Quede, pues, sentado que Bacon, aun cuan- 

do preocupado constantemente por los fenó- 
' menos externos, por ser su objeto reglamen- 
, tar los procedimientos intelectuales necesa

rios para someter la naturaleza al imperio 
del hombre: aun cuando en sus obras, como 
efecto de aquella preocupación, se encuen
tren confundidas las nociones empíricas con 
las meramente racionales, no fué, sin embar
go, sensualista.

Esta aserción toma mayor grado de eviden
cia cuando se considera que, relativamente al 
alma y á Dios, nos ha manifestado las ideas 
siguientes:

En cuanto á la primera nos dice: que «su 
origen es divino.» (1)

Hablando de los caracteres del alma hu
mana, dice: «El alma humana tiene una 
«porción de caracteres de superioridad que la 
«distinguen del alma de los brutos, caracteres 
«sensibles aun para los que no filosofan sino 
tpor las sensaciones, i (2)

Ultimamente, admite del modo mas termi
nante la espiritualidad del alma humana.

«En cuanto á esta última, dice, se la debe- 
»ria mas bien designar con el nombre de espí- 
»rítu que con el de alma.» ’(3)

Veamos si Bacon admite la existencia de 
Dios. En el capítulo segundo del libro tercero 
de la obra que acabamos de citar, despues de 
haber establecido, del modo mas termina-nle, 
la existencia de la teología natural, califí- 
cándola con el nombre de filosofía divina, en 
cuanto á su objeto, y á la manera de las natu
rales por el modo de adquiriría, la cual está 
destinada á refutar el ateísmo y á cunven- 
cerle de falso, dice: «por lo cual, que Dios 
«exista, que sea el que todo lo dirige, que sea 
«sobcranamente poderoso, sabio, previsor y 
«bueno, que sea el remunerador y el venga- 
•dor supremo, y que merezca nuestra adora- 
«cion, puede tambien afírmarse y demostrar 
^se fundándonos en la contemplación de sus 
«obras.» (4)

En el capítulo cuarto del libro tercero, des
pués de haber hablado de la realidad de la

(f) Deus eniin, sinedubio, servator omnium 
est, et parens eorum quæ in mundo coníiciantur. 
Arist. Stagirit. De Mundo, núm. 30 á 40, co
lum. 1466. Torn. 2.“

(2) Omnis enim scientia duplicem sorliiur 
informationem. Una inspiratur divinitus, altera 
oritur á sensu. Fr. Bacon. De Oignit, et Augm. 
Scient. Francof. ad .Meen. Lib. III. col. 73.

(1) Ejus (doctrina de Anima humana) duæ 
sunt parles; Altera tractat de animæ rationali 
quæ divina est. De Dign. et augm. Scient. Lib. IV 
cap. 111, coliim. H4.

(2), Plurime enim et maximæ .sunt animæ hu
man® præcellenliæ supra animas Brutorum, 
eiiam Philosophantibus secundum sensuum ma
nifest®. Id. Id. Id. colum. 113.

(3) In homine autem organum tantum et ipsa 
Anima rationalis, et espíritus potius appellatione 
quam animæ indigitari possit, Fr. Bacon, De 
dignit, et augm. Lib. IV, cap. Ill, col. 116.

(4) Quocirca quod sit Deus, quod rerum ha
benas tractet, quod summe Potens, quod Sapiens 
el Præscius , quod Bonus, quod Remunerator, 
quod Vindex, quod Adorandus, etia'm e.v operibus 
ejus demonstrari, el evinci palest.—Id., id., idem 
Libro III, cap. 11, col. 77.
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existencia de las causas finales en el órden 
metafísico; despues de haber afirmado que 
estas causas no están en contradicción ni lu
cha con las causas físicas, cuando se circuns
criben en su verdadero dominio; despues de 
haber establecido que las observaciones físi
cas no ponen de ningún modo en duda, ni 
quitan nada á la Providencia divina, dice; 
»Mas Demócrito y Epicuro, mientras se con- 
»tentaron con elogiar sus átomos, no sufrieron 
«contradicción, y hasta entonces fueron tole- 
»rados por algunas inteligencias de las mas 
»penetrantes; pero desde que pretendieron 
»esplicar los fenómenos del universo por la 
«union casual de sus átomos, sin la interven- 
»cion de un espíritu, no tuvieron por contes- 
«tacion de este aserto, sino una risa univer- 
»sal.»¿(l)

4 .° Queda, pues, comprobado, de la ma
nera mas fehaciente que es posible, que ni 
Tháles, ni Aristóteles ni Bacon (es decir, los 
tres grandes maestros del método inductivo, 
afirmados en la calidad de tales por el Dr. 
Mata ) fueron sensualistas ni materialistas. 
Luego no es característico del método induc
tivo el sensualismo, el materialismo.

6 .° Si se trata de investigar la causa de la 
aserción del autor del discurso que estamos 
impugnando, no la podemos encontrar sino en 
los acontecimientos filosóficos que tuvieron 
lugar despues de haber desaparecido Bacon 
de entre los vivos. Se observa, en efecto, en 
el desenvolvimiento del pensamiento filosófico 
dei AUTOR de las dos primeras partes del Ins
tauratio MAGNA, que muchos de sus discípu
los, por la predilección con que este atendía á 
los fenómenos de la naturaleza, forzando los 
conceptos espucstos por su maestro de la ma
nera mas terminante, cayeron en el sensua
lismo y aun en el materialismo. La escuela de 
Loeku, llevada á sus últimas consecuencias 
por Condillac : las erróneas aserciones de 
UoDBEs, d‘ ÍÍORBACH y Lametrie, comprue
ban la tortura que por eselusivismo sufrieron 
las primitivas ideas bacónicas.

6 .° Pero la comprobación mas evidente 
del doble gérmon de la vida que existia»en las 
concepciones filosofcas del gran Canciller, 
se deduce de la aparición de la escuela esco
cesa, coincidiendo con el torbellino materia
lista que entre muchos de los físicos, y aun de 
los moralistas de aquella época, se agitaba. 
¿Y qué papel representa en la historia de Ía 
filosofía la escuela que acabamos de nombrar, 
principalmente en sus últimos desenvolvi
mientos? Ella es el mentís mas solemne que 
puede darse al sensualismo y al materialis
mo: ella, sin necesidad de recurrir á altas

(1) At Democritus et Epicurus cum Atomos 
suas predicabaut, eousque á subtilioribus non
nullis tolerabantur; verum cum ex eorum fortuito 
concursu, fabricam ipsam rerum, absque mente 
coaluisse asserent, ab omnibus risu excepti sunt. 
—Id., id., id , Lib. 11, cap. IV, col. 93. 

elucubraciones, basada eselusivamente en el 
buen sentido, establece de la manera mas 
firme é indudable, junto al elemento empí
rico, el elemento racional del conocimiento 
humano; ella respeta y acata los primeros 
principios, los principios racionales, siguiendo 
en esto la opinion terminantemente consig
nada por Aristóteles, en el libro denominado 
Topicorum; ella, en fin, es el contrapeso his
tórico de esa turba de filósofos del siglo XVIII, 
sensuaíislas y materialistas, que creyendo 
estar en la senda bacónica, no la seguían sino 
en apariencia. ¿Cuál es, en efecto, el timbre 
mas honorífico que por concesión propia, ca
racteriza á los- filósofos de la edad viril de esta 
escuela? El ser bacónicos; el proceder todos 
según las reglas establecidas en el Novum 
organum. Lo mismo Beid que Dugald-Ste
wart, ambos conceden que la observación 
les sirve de punto de partida, y que Bacon es 
su maestro.

C. Pero pasemos á ocupamos de la se
gunda consecuencia que antes hemos dedu
cido. ¿Será posible que toda escuela filosófica 
que no sea sensualista y materialista, se vea 
obligada á no usar del «método á posteriori 
«riguroso, el de la observacion de particulares, 
«para fundar en ellos generalidades?» De nin
gún modo. Ilay escuelas filosóficas que, par
tiendo de la observacion interna y externa, 
llegan á establecer los principios generales 
mas contrarios al sensualismo y al materialis
mo. EI que quiera la comprobación de este 
aserto, la encontrará en las obras de los filó
sofos escoceses, principalmente en Ias de tos 
dos últimamente citados; la puede encontrar 
tambien en las de Victor Cousin, y en las de 
los filósofos contemporáneos , que constitu
yen la inmensa mayoría de los países neo
latinos.

7 .° Ahora bien; si es real y efectivo que 
los maestros del método á posteriori, usando 
de este método no han sido ni sensualistas ni 
materialistas; si existen y han existido escue
las filosóficas, que sin deber llevar estos dos 
últimos caractères, han aplicado, sin embar
go, el método á posterioi i riguroso, ¿con qué 
razón se afirma en el discurso de que nos 
ocupamos, la proposición antes copiada, es 
decir, que el método á posteriori, es caracte
rístico del sensualismo y det mnteriaiismo2 
Con ninguna; es solo una aserción gratuita.

8 .” No se estrañeque haya gastado tanto 
tiempo y paciencia en impugnar la proposi
ción sentada en el discurso de que acabo de 
ocuparme; pues hay tal dósis de mortífero 
veneno en ella latente, que no es posible, al 
que esto conozca, trataría de un modo so
mero. Por el contenido de esta proposición, 
en efecto, se constituye á la medicina en la 
mas Diste y dura alternativa. Si á la inteli
gencia humana no es concedido sino proce
der por uno de los dos métodos, á priori ó 

á posteriori; si el primero no es admisible en 
medicina, sopena de vagar en el anchuroso 
campo de la hipótesis; y si el segundo, por 
el supuesto hecho en la proposición de que 
hemos ha,blado, nos hubiera de llevar por ne
cesidad al sensualismo y al materialismo; ¿en 
que posición estaría constituida nuestra cien
cia? Nada menos que, ó en la de renegar com
pletamente de la esperanza de construirse 
sólidamente, ó en la de tener por necesidad 
que admitir esa degradante doctrina, ante cu
yas consecuencias retrocede el buen sentido 
de la humanidad.

Y que esta consecuencia está contenida en 
aquella pioposicion, nadie podrá ncgarlo, si, 
ademas de las razones espuestas, reflexiona 
sobre el sentido del fm del párrafo siguiente, 
al que hemos copiado, en el que, dándose de 
supuesto que Hipócrates siguió el método « 
posteriori, se quiere demostrar la equivoca
ción de los que buscan el fundamento del 
vitalismo, en las obras de este eminente 
MAESTRO.

SECCION SEGUNDA.
EsPOSICION E IMPUGNACION DE OTRA PROPOSICION 

DEL Dr. Mata relativa al método en ge
neral.
1 0 Enunciación de esta proposición.
2 .0 Causas porque no nos ocupamos del con

tenido total.
3 .0 Impugnación de la parte de que debemos 

ocupamos en este artículo, fundada en las obras 
bacónicas.

4,'’ Consecuencias. -
3 .” Confirmación de la última.

1 .° Pasamos en silencio algunas reflexio
nes que pudiéramos hacer con motivo de cier
tos períodos del discurso del Dr. Mata, en 
los que se agitan cuestiones relativas al mé
todo en general; pero que no deben fijar 
nuestra atención en este artículo, por estar 
intimamente relacionadas con lo que debemos 
decir acerca del método y filosofía del autor 
de los libros hipocráticos. De estas cuestiones 
me ocuparé, por consiguiente, en el siguiente 
articulo.

Pero en el actual debo tratár de parte del 
contenido de un período, en que, censurán
dose con una acritud satírica nada común, la 
conducta científica de la escuela de Montpe
llier, se dice de la misma; «que cerniéndose 
»cn las nubes de la especulación, desdeña los 
«trabajos particulares y minuciosos de la plebe, 
«por mas que la práctica del arte viva de esos 
«trabajos, y no de las elucubraciones mcía- 
«físicas de la familia neo-platónica.»

2 .® No hablaré ahora ni de la poca ó mu
cha influencia que los trabajos de la plebe 
puedan tener en la vida del arte, ni de ía 
identidad establecida gratuitamente por el 
Dr. Mata, entre el neo-platonismo y la filo-
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sofía de la escuela de Montpellier. De estos 
dos estremos nos ocuparemos en tiempo y lu
gar oportuno; y según la division de nuestro 
trabajo no debemos hacerlo hasta que llegue 
-su turno al artículo octavo En el presente 
solo fijaré mi atención en el influjo que ejerce 
la METAFÍSICA; para que la práctica del arte 
sea á la vez espedita, fácil, ilustrada y fruc
tífera.

3 ." ¿Cómo el Sr. Dr. D, Pedro Mata, filó
sofo bacóiñco, ha podido asegurar que los 
afanosos trabajos metafísicos no influyen en 
una recta, desembarazada y fructífera prác
tica? Que el vulgo, al oir la palabra metafí
sica la tome como sinónima de delirio ó estravío 
de la inteligencia, fácilmente lo compren
demos: lo sensible, lo perceptible fija esclusi- 
yamente su atención; pero que el autor del 
DISCURSO vilipendie esta ciencia eon la morda
cidad y la sátira que lo hace, no solo en el 
período citado, sino, en todo el párrafo en que 
está contenido, es un hecho que, hablando 
en verdad, para nosotros es inesplicable.

¿Admite, en efecto, Bacon (nuestro común 
maestro) la metafísica en el gran cuadro de 
las ciencias? Sfel Dr. Mata lo duda, puede 
evacuar la cita hecha en este escrito, en el 
núm. 14 del párrafo 2.“; y en ella verá con
firmado que el gran Canciller deja solo para 
la física la investigación del eficiente y de la 
materia; y para la M. TAFÍsiCA todo lo relativo 
á la de la forma y del fin. Y si quiere desen
gañarse de la superficialidad é insuficiencia 
del eficiente y de la materia, para llegar à 
una ciencia real y verdaderamente activa, 
puede consultar el aforismo segundo del libro 
segundo, donde encontrará el papel que con
cede Bacon á los conocimientos meramente 
físicos.

¿X cuál es el lugar preferente que el autor 
del Novum organum asigna á la formol Oiga
mos sus palabras: «Pero si existe un mortal 
»que conozca las formas, este solo hombre es 
»el que puede gloriarse de poseer las leyes 
«generales de la naturaleza, y verla en su 
«perfecta unidad, aun en las materias mas 
«desemejantes. Asi, pues, á beneficio de este 
«conocimiento, lo que nunca se ha ejecutado, 
«lo que ni las vicisitudes de la naturaleza, ni 
«las esperiencias mas ingeniosas, ni aun la ca- 
«sualidad hubieran jamás realizado, y aquello 
«cuya posibilidad nunca se hubiera sospecha- 
«do, este mortal podrá descubrirlo y efec- 
«tuarlo. Así es, pues, que del descubrimiento 
«de las formas emana la verdadera ciencia y 
«la práctica espedita y desembarazada. ■!> (4)

(1) At qui Formab novit, is naturæ unitatem 
in materiis dissimillimis complectitur. Itaque quæ 
adhuc facta non suiil, qualia nec naturæ vicissi
tudines, neque. E.xperiüæntales industriae, negué 
casus ip.se, in Actum unquam perduxissem, neque 
cogildlmnem liumauam subitura fuissent; dete
gere et producere potest. Quare ex Formarum 
inventione, sequitur Contemplatio vera, et opera
tio libera. Nov. organ. Lib. 11, Aphor. III.

4 .° Ahora bien: si, según el Canciller de 
Verulamio la investigación de la forma está 
relegada á la esfera de los conocimientos de 
la metafísica, y si el conocimiento de la misma 
forma es tan influyente, según Bacon, en ej 
órden teórico y en el práctico, se infiere:

4 ,° Que la escuela que se dedica al cono
cimiento de las formas, está dentro de los 
preceptos establecidos por el sábio autor del 
Novum organum.

2 .° Que el estudio de la metafísica no 
debe ser vulgar y ligeramente vituperado, si 
se siguen los preceptos del autor que tantas 
veces se invoca.

3 .° Que el Dr. Mata no sigue en su mé
todo las leyes prescritas por el Canciller Ba
con: que sigue una filosofía que no tiene de 
bacónica sino el nombre.

4 .° Pero si queremos convencemos del 
ningún aprecio, que el autor del discurso hace 
de los preceptos bacónicos que acabamos de 
esponer, basta reflexionar, no solo en el estilo 
mordaz con que censura á la escuela médica 
bacónica por exc ciencia, sino en el medio que 
ha escogitado para constituir la ciencia antro
pológica. El Sr. Mata, en lugar de recurrir 
á la ciencia que tiene por objeto el estudio de 
lo invariable, no fija su atención sino en lo 
que en el lenguaje bacónico trata del efi
ciente y la materia, es decir en la física del 
autor: en lo que es variable y contingente. 
¿Tiene otros diferentes'caractères el estudio 
de las ciencias que recomienda el Sr. Mata. 
«para rasgar el velo que cubre los arcanos 
«fisiológicos?» ¿El estudio de las*ciencias físi
cas y químicas, el de la anatomía química y 
microscópica , nos podrá elevar al conoci
miento de la forma y de los finos bacónicos? 
¿Á lo invariable.....? No; imposible: contra
dictorio. Mas, sin embargo, en el pensamiento 
bacónico se apoya el autor del discurso, tanto 
para hacemos creer que es posible constituir 
la antropología sobre fundamentos tan delez
nables, como para aconsejar y exhortar á los 
médicos españoles, á fin de que no les arredre 
el dictado de materialista, para que abando
nen la gimnástica metafísica por el estudio de 
las organizaciones, para que no hagan caso de 
otros medios que de los que han dado tantos 
resultados en el estudio de los cuerpos inor
gánicos. ¿Dónde queda relegado el órden me
tafísico de Bacon? en el mas profundo olvido. 
¿Quién ha autorizado al Dr. Mata á asemejar, 
á equiparar ia antropología con la física ó la 
química, y á creer que el hombre es solo or
ganización? üiia filosofía que trataré bajo 
todos sus puntos de vista, doctrinales y prác
ticos, en el artículo noveno ¡Quéfilosofía...! 
Si Bacon se levantase del sepulcro y viera las 
interpretaciones violentas que han sufrido sus 
ideas.,...

Manuel de Hoyos-Limon.

Gangrena del escroto y parte posterior del pene 
á consecueneia de la viruela; separación de 
los tejidos rnoitiíicadcs; presentación de los 
testículos al esterior ; reparación Curación,

En el estío del año próximo pasado, rei
nando una epidemia variolosa, fué atacado de 
ella un niño de unos seis años de edad, tem
peramento sanguíneo, bien constituido, de 
padres sanos y sin antecedentes patológicos de 
ninguna clase. Asistido por un protesor de 
medicina, manifestó este á sus padres: serie 
imposible continuar presfándole sus conoci
mientos, por ser ageno de su facultad, el pa
decimiento que observaba entonces.

Avisado inmediatamente, encontré un jóven 
tal cual dejó espuesto al principio de este ar
tículo, notándole las manchas características 
de una erupción variolosa reciente y discreta; 
palidez, demacración, timpanitis, inapeten
cia, diarrea, fiebre, pulso pequeño y débil, el- 

escroto y parte posterior del pene completa
mente gangrenados de un color negruzco, de 
consistencia blanda y despidiendo el olor ca- 
racterisco.

Indagando las causas y antecedentes, se me 
demostró habia sido atacado de las viruelas 
con benignidad, y que ya efectuada la caída 
de las costras, empezaron á notarle se le po
nían hinchadas las partes pudendas y que pre
sentaban un color amoratado, por lo que le 
ordenó el profesor de su asistencia una apli
cación de sanguijuelas en el referido punto, y 
á su caída le fomentasen con cn líquido emo
liente, no consiguiendo con ello ventaja algu
na, pues á los dos dias el color se cambió en 
negro y despedía mal olor.

Héchomc'cargo de cuanto dejo referido, me 
hice estas preguntas; ¿la gangrena que estoy 
observando dependerá de una causa general 
ó local? ¿su profundidad será ya tal, que habrá 
alcanzado á los "testículos? y ¿caso de poderse 
lograr la curación, quedará este individuo, 
luego que llegue á la pubertad, tal vez cons
tituido cn un ser degradado y miserable, que 
maldiga al que le salvó la vida? Contcstándo- 
me á las primeras pi^guntas del modo que po
dia hacerlo con tan rápida observación, cerré 
los ojos á las últimas, no teniendo presente 
mas que el deber de salvar la vida á nuestros 
semejantes, sin reparar en los medies ni cn 
las consecuencias.

Espuse en seguida á sus aílijidos padres 
estas ideas, y el estado tan triste á que habia 
llegado su hijo, y lo difícil que consideraba su 
salvación.

Cumplido este penoso deber, de los muchos 
á que c.-tá sujeto el médico', traté, como lo 
efectué, de ir separando con las pinzas cuan
tos tejidos se encontraban casi desprendidos 
y convertidos en un verdadero piitrílage, apli
cando inmediatamente una mezcla de consis
tencia semilíquida, compuesta de miel blanca ,
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quina pulverizada, carbón vejeta! en ei mismo 
estado y agua de cloruro de cal: lavatorios 
para las curas con este líquido; y mandado 
para el interior dieta animal vigorizada con 
vino, cocimiento de quina y limonada sulfú
rica, alternando; sumo aseo y tranquilidad.

A los ocho dias el estado general se mejo
raba; el local se presentaba con la gangrena 
contenida, y formado alrededor de ella el cír
culo intlamatorio. Durante este período habia 
separado casi completamente los tejidos mor- 
íiíicados, encontrándome con los testículos, 
que se presentaban desnudos, de un color 
blanco rosado y sensibles: esto produjo en mi 
ánimo una grande satisfacción, pues casi po
dia asegurar la salvación de órganos tan inte

resantes, fundándome en qne no estando ya 
en relaciones ni de continuidad ni contigüi
dad con tejidos dañados, seria mas fácil li
braries, que antes que se encontraban baña
dos continuamente por el detritus.

Esto no hizo en nada cambiar el plan; las 
curaciones se hacían por mañana y tarde y 
en unos ocho ó diez dias no hubo mas varia
ción, que irse desprendiendo completamente 
todo lo mortiíicado, tanto del escroto como del 
pene, y tomar los testículos un color de rosa 
subido.

Por esta época, ya casi estinguida la fiebre, 
reanimada la economía, suprimida la diar
rea, y deseando el enfermo alimentos, se le 
permitió sopas, y á los pocos dias carnes de

animales jóvenes, continuando con el vino, y 
suprimiendo el cocimiento quinado y la limo
nada mineral.

Ya desde este momento entró todo en una 
marcha regular, solo falta que decir, que 
la superficie detergida se fué cubriendo de 
mamelones carnosos, que fué necesario re
primir varias veces con el nitrato de plata, 
y que á los cuarenta y cinco ó cincuenta dias, 
el mal que amenazaba estinguir la vida de 
este jóven, se redujo á una cicatriz nada de
forme, dejando á este individuo en la pose
sión de órganos que en su dia no dudo funcio
narán del modo mas completo.

La Campana y febrero 18 de 1859.
Manuel Sánchez del Río.

Días.

Máximum d 
baroir

Pulgadas 
inglesas.

Observaoionc

e la columna 
étríca.

Milimetros.
“714.'3 2’

>s meteorolo^

Mínimum d 
barón

Pulgadas 
inglesas.

ricas hechas

e la columna 
lélrica.

Milímetros.

;n el Observatori

Termómetro

Máximum.

o de Madrid dui

de Reaumur.

Mínimum.

-ante el mes de febrero de

Dirección del viento.

1859.

Estado del cielo.

1. 28.135 27 959 709.29
■_J12.34_ 
~707.73~

7',7 —2°,6 Norte Despejado. Nubes.
2. 28.192 713.23 28.078 8",3 —3',4 S. S.-Sur.-O. S. 0. Celajes. Despejado.
3. 27.977 709.97 27.852 11 ,8 3',4 0. N 0.—Norte. Cubierto. Nubes.

28 001 710.97 27.854 707.78 11 ,4 __ l'',3 Este.-E. N. E.-E S E.-NS Celajes. Despejado.
5. 27.733 704.69 27.492 698.44

"eJ4. Fa ~
695.57

9" ,7 E. N. E.-Esle.-S S O.-S 0. Celajes Eluvie.
6.
7.

27.568
27.341

693.16
699.85

27.338
27.378
27.444

—0°,9
_ —0,8

0 N. O.-N. O.-Sur.-S.O
0 n7Ó.-N, N. O.-SSO-SO

Nubes. Despejado_____  
Idem.

9.
27.662
27.874

702.99
708.02

697.07 7®,3 —0 ,6 Sur.-O. N. 0. Nieve. Nubes.
27.800 706.19 7 ,Í 0°,3 Sur.—E. S. 0. Cubierto. Llovizna.

27.833 7Ô7.76 27.807 
'‘27.775”

706.46 8,9
“ 8,3

8°,7 “

3°,5 S. 0.—Sur.
Sur.—S. S. 0.

Celajes. Cubierto.
27.817 706.88 705.78 

~702?98" 
~7ór83~ 
’706770“

2°,9 Llovizna. Cubierto.
12. 27.733

27.741
701.69 27.662 Norte. Cubierto. Nubes.

13. 704.99 27.658 7 ,3
8'', 9

0°,5 N. V. E.—Norte. Lluvia.
14. 28.046 

~28.Ï59~
711.64 27.813 2 ,6 N. N. E.—N. E.—N.-rte. Cubierto. Despejado.

15. 714.47 28.111 713.10 10 ,8 _ 2'',2 Norte.—N. N. E . Despejado. Celajes. |
16. 28.196 713.38 28.152 714.18 1O‘',7 _ 0',4 N. E.—Norte —N. N E ------------------------Idem.
17. 28.248 716.33 28.158 714.44

711.42
12'',5 N. N.E. Despejado.

18. 28.129 713.83 28.0'41 ir,2 —O'',1 E. N. E.—N. N. 0 Idem.
19. 28 074 712.18 27 999

27.937^
716 32 ____ 12,3 __  

12’,9
0°,9 N. N. E.—N.rle. Idem

20. 28.009 710.73 709.19 —0,2 Norte,— N. E,—Este. Idem.
21.

~22.
28.009

”28.162
710.73 27.954 709.05 

'”7Í3.24~
14”,2___
13 ,5

— 1 ,0 Este.—N. E.—E. S. E. Idem.
O',4714.59 28.114 Este.-E. N.—S. S. 0. Idem.

23. 28.197 715.45 
“7?4T34“

28.089 712.81 
”712756“

13,0 0°,6 N. N. E.-E. N. E. Despejado. ¡Celajrs;
24. 28.156 28.083 14",6 1 3

O ,5
N. N. E. Despejado.

1 -25. 28.171
_28.164
"18365 '

28.081

714.95 28.114 713.23 13 ,0 E N E.—Oeste —0. N 0 Idem.
26. 714.69 28.092 712.91 15'’,4 N. N. E.—N. N 0.—Este Idem.
27. 714.72 28.073 712.22 15°,5 1,2 Este.-.V E. -E N E.-Norte Despejado. Celajes

29’.
713.03 28.007 71063 15 ,4 —0°,9 E. N. E.-Norte.-N. O.Este Idem.

30.
31. —

------------- ---------
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RESUMEN.

Calor máximo del mes, 17”,4 (Día 28).
Calor mínimo —3®,4 (Dia 2).
Máximum de la columna barométrica, 28 pul 

gadas 248 milésimos. (Dia 17.)
Mínimum de la misma columna 27,338 (Dia 6) 
Los vientos predominantes han sido los del 

N. E.
Ha llovido en los dias S, 9, 11 y 13 Ha habido 

nueve dias despejados; en los demas hubo nieves, 
nubes y celajes.

Comparando este mes con el anterior resulta: 
que la temperatura máxima de febrero ha sido 
6®,3 mas alta que en enero y la mínima 1®,4 ma
yor tambien.

El máximum de la columna barométrica ha 
sido en febrero 138 milésimos mas bajo que en 
enero y el mínimum 463 menor tambien.

Los vientos han comenzado nuevamente á ha
cerse variables, particularmente en los primeros 
dias del mes, en los cuales ocurrieron las mayo
res y mas bruscas oscilaciones barométricas; 
siendo notable entre ellos la que tuvo lugar el 
diá 13 al 14. Tambien debe apuntarse la circuns
tancia de que á p incipios del raes los vientos te
nían üran tendencia á dirigirse al Oeste, incli- 
náridi»se de nuevo al Norte desde el dia 12 hasta 
el 28, y que las nubes, nieves y Iluv'as ocurrie
ron en esos primeros dias, no volviendo á presen
tarse nube alguna desde la tarde del dia 14.

Ha habido un dia mas de lluvia que en el mes 
anterior La temperatura ha oscilado entre dos 
estremos muy alejados y ha comenzado también 
á descender; cuando, por lo mismo, el descenso 
constante que se venia observando desde los úl
timos dias del mes de agosto, descenso cuyo mí
nimum ha tenido lugar á mediados de enero.

La columna barométrica , que tanto descendió 
en enero, á vuelto á descender considerablemente.

S.

Carta segunda al Sr. D. Manuel Hoyos Limón 
médico de Sevilla.

Madrid 1.° de abril de 1839.
Muy señor mio y respetable comprofesor:
Muy de mi gusto hubiera sido no verme en 

la precision de replicarle á Y.; pues ahora 
mas que nunca me escasea el tiempo, y de
searía emplearle en asuntos de mayor utili
dad y trascendencia.

Mas la carta de V. me pone, á pesar 
mio, en el sensible caso de volver á tornar la 
pluma, porque no viene concebida en los tér
minos necesarios para que yo guarde si
lencio.

Convengo de buen grado en que V. res
peta mi persona, como hombre, como médico 
independiente, como escritor y como profesor 
de la Universidad central, y que no le mueve 
a V. ni el odio ni la animadversión personal, 
al escribir contra mis ideas.

Lo primero es propio de todo hombre de 
úieneia, sensato y justo, y lo segundo es con

siguiente, porque no ha recibido V. de mí 
ningún agravio.

Sin embargo, respecto de la inconveniente 
frase con que V. calificó mi discurso inaugu
ral, no hace V. lo que debia, y lo que cumple 
en mi concepto, á todo aquel que no quiere 
lastimar á un adversario.

V. pone en duda que tenga dicha frase al
go de personal; declinando la competencia por 
su parte y recusando la mia, apela V. al pú
blico. Solamente para el caso en que este la 
juzgue ofensiva, la retirajV., y luego me 
«pide permiso» para sostenerla en lo que tie
ne de científico.

Podrá haber su habilidad en ese modo de 
esquivar el compromiso; parece que V. no 
sostiene la frase como ofensiva; pero no re-- 
conoce que me haya faltado; el público no 
ha de dar su fallo de un modo expreso, y así 
se quedará el negocio.

V. comprenderá, Sr. de Hoyos, que esta tác
tica hábil no es la que corresponde á un hom
bre que de veras solo quiere tratar de cien
cia, sin lastimar á las personas y sin enage- 
narse el afecto del adversario; tanto más cuan
to que hace V. una distinción gratuita que 
pudiera honrar la travesura controversista del 
mas sutil escolástico.

La malhadada frase de que yo me quejé 
con fundamento, no puede dividirse en «parte 
personal y parte científica», no tiene nada de 
científico. Ni como hecho, ni como principio 
pertenece á la ciencia; no es mas que una 
metáfora de sentido denigrativo para aquel á 
quien se dirije y no le cuadra otro sentido que 
el personal.

Ni es necesario que apele V. al público pa
ra que dirima esta contienda; tiene V. en sí 
mismo un tributa! competente; consulte V. su 
conciencia propia; vea V. si hubiera deseado 
que yo calificase de esa suerte una obra 
suya.

Sea como fuere, ello es que al fin viene V. 
á decir que retira la parte personal, la ofen
siva que puede haber en esa frase, pues si Y. 
se remite al público para que falle, es por
que Y. cree que no tiene nada de eso; que ha 
sido exagerada mi «susceptibilidad», esto es, 
mi impresionabilidad.

Si eso no ha bastado para que yo guardase 
silencio sobre este punto, basta y sobra para 
que no insista en pedir mas. No se puede exi
gir de todos los hombres el sacrificio del amor 
propio en aras de la justicia. No queda por 
eso en mi ánimo no solo herida, sino ni ci
catriz.

Aqui terminaría gustoso mi carta, si Y. no 
se hubiese estendido, pasando del papel de 
hombre que se defiende al papel de hombre 
que ataca.

Por dos veces protesta Y. que no quiere 
entrar en el «miserable terreno de las recrimi

naciones» y sin embargo entra Y. en él á 
cada párrafo. Hubiera preferido que hubie
se Y. querido entrar en ese «terreno misera
ble» y no hubiese entrado en él.

Yoy á contestarle á Y. muy brevemente, 
porque no es de mi gusto ni se acomoda á mi 
carácter ese género de luchas.

El papel que ha de desempeñar mi discur
so inaugural en la historia de la literatura y 
de la medicinapátria, despues de la discusión, 
será todavía mas honroso para mi de lo que 
lo es en la actualidad, porque dejaré probado 
hasta la última evidencia que se me ha ata
cado sin razou, con ira ciega y con una into
lerancia indigna del siglo XIX, por parte de 
ciertos adversarios, entre los cuales me com
plazco en no contar á Y., á pesar de aquello 
de la «mancha.»

A estas horas podría robustecer esta opi
nion con citas de artículos de los mismos que 
han escrito contra mi doctrina; con la con
ducta del público que asiste á las sesiones de 
la Academia, y con las irrefragables pruebas 
qne he dado de mi derecho y de la sinrazón 
de mis contrarios en los discursos que llevo 
pronunciados, y las que daré en los que me 
resta por pronunciar.

Yo no me «ofendo», Sr. Limon, deque Yd. 
me pregunte en son de burla, y calificán
dose á sí mismo de «intolerante y fanático», 
qué acto de «intolerancia y fanatismo» ha co
metido por el mero hecho de principiar á de
fender sus opiniones.

Eo qne yo hago es deplorar sinceramenfe 
que un hombre como Yd., que ha dado prue
bas de estudioso y reflexivo, de pensador y 
filósofo, que no quiere entrar en el «miserable 
terreno de las recriminaciones», que quiere 
usar de un lenguaje «grave y mesurado», y 
contestar solo á razones, no haga mas que 
«recriminar» sin fundamento, chanccarse sin 
oportunidad, é invadir'á lo Scipion el territo
rio del enemigo con cuestiones de guerrilla, 
para impedir que el adversario marche triun
fante por el Tesiño, Tracia y Tracimeno de 
Italia hipocrática.

Yo no me he quejado en mi carta de las 
opiniones científicas de Yd., se las respeto, 
como deseo que respete Yd. las mías; me 
le resentido como debia, á fuer de hombre 
que ha consagrado su vida al estudio, y ha 
hecho algo para ocupar en la ciencia un fugar 
digno, de una frase deshonrosa que Yd. S(í 
permitió, y esta frase no es una opinion cien
tífica; es una calificación moral, igual ó seme- 
ante á las que usan los intolerantes y fanatic 

eos, los cuales, en lugar de discutir, apelan al 
denuesto y á la invectiva.

He atacado la idolatría hipocrática, porque 
la hay; y lo que sea esa idolatría, y quienes 
están atacados de ella, no se lo he de decir 
yo á Yd., que harto lo sabe.
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La obra que ha publicado Vd. en 18o4, y 
cuyo mérito no desconozco por mas que no 
esté de acuerdo con no pocas de sus páginas, 
no ha podido hacer desaparecer de mi mente, 
la idea de la «inmovilidad ciéntifica» de las 
escuelas hipocráticas, como Vd. ha presumi
do, contando acaso dcmasiado"con su fuerza 
persuasiva; antes ^1 contrario, me ha coh- 
Ürmado mas y mas en la convicción de que, 
con las ideas que Vd. sostiene, el progreso 
de la"ciencia es irrealizable.

La obra de Vd. es el reflejo de la doctrina 
que se profesa en Montpellier, doctrina que 
hace mas de veinte años que conozco, porque 
la he oido al mismo profesor Lordat en su 
propia clase, y la he leido. además en las obras 
de la biblioteca del presuntuoso '«Nuiic Mons- 
pelliensis»; y siempre ha sidoani opinion que 
esa doctrina es el «quietismo», es la inmovi
lidad ciéntifica.

Dice Vd. que «evoluciona», y que por lo 
tanto no está inmóvil.

No sé lo que significa en castellano esa 
palabra militar aplicada al movimiento de una, 
escuela. En Castilla la ciencia no «evolu
ciona.»

Si ese rasgo de neologismo quiere signifi
car en la ciencia de Hipócrates lo que en la 
milicia, diré ó Vd. que la escuela de Montpe
llier no es un ejército activo, que avanza 
triunfante de campo en campo y de fuerte en 
fuerte á la conquista de un reino; es una guar
nición oc!os¿i que agota su actividad ea mue
lles ejercicios y teatrales simulacros al rede
dor de carcomidas murallas, para ir á des
cansar por la noche en los cuarteles de dpade 
se ha salido por la mañana.

Esa guarnición se mueve, pero no avanza.
Si la «evolución» de que Vd. nos habla, se 

toma como el desarrollo de una idea, dc; ,un 
sistema ó de una série de acontecimientos 
científicos hasta su complemento mas ó menos 
perfecto, todavía es menos aplicable; porque 
la idea de Montpellier no se desenvuelve. 
«Olim Goa nunc Montspelliensis, se está quie
ta; no germina, y si algún movimiento tiene, 
es una degeneración.

Entre el «cálido innato» de Hipócrates, el 
«animismo» de Stahl-, el «principio vital» de 

Barthez y la «fuerza vital» de Lordat, hay 
tales «hiatus», tales soluciones de continui
dad, que de ningún modo pueden tomarse 
como desarrollo sucesivo de una idea hácia su 
perfección, y aunque eso no fuera, no estaría 
el movimiento en la idea, sino en la imágen, 
por no decir en la palabra.

Sobre si los «médicos hipocráticos» no apre
cian á su maestro por creer que sus obras 
sean el «nec plus, ultra» de la perfección, 
sino por otros títulos, le diré á Vd., en primer 
lugar, que de muchos podría copiar párrafos 
en que le consideran de esa manera hiperbó-

1 lica; y, en segundo lugar, que cuando se los i 
¡deja, cuando no se censura su entusiasmo, 
i todos sin distinción se dejan arrastrar hácia
■ ese estremo.

La exagerada veneración que se le tributa, 
el empeño de llamarse hipocráticos, la^mani- 
festacion inequívoca de que no solo fundó sino 
qué completó la ciencia como en Montpellier 
se cree, y como lo revela el Sr. Lordat en el 
epígrafe, que ha puesto á sus lecciones de fi
siología,. son otros tantos síntomas patogno-. 
nómicos de esa dolencia crónica é incurable 
de la grey hipocratísta. '

Veremos si en ese sesto artículo del trabajo 
que Vd. nos ha prometido, adolece Vd. ó no 
de ese padecimiento constilucional y heredi
tario,

Habla Vd. de intolerancia, y cree que hay 
mucho que decir acerca de ella. ¡Y tanto!. De 
ese mucho destaca Vd. algo, y me lo pone 
como cargo, á pesar de.no ser mio. No . me 
citará Vd. ningún pasage, del cual pueda de
ducirse, como opinion profesada por mí, que 
los médicos «hipocráticos» teman y desdeñen 
una polémica templada y de buena ley. Mi 
discurso inaugural es una prueba de que no 
creo tal cosa; de lo contrario no me hubiera 
presentado en el palenque.

Amas de que es menester consignar que la 
voz «hipocráticos», comprende como todas las 
colectivas á muchas clases dé gentes, y entre 
ellas las hay que no quieren, ni saben discu
tir; se sienten mas aptos para denostar al que 
no idolatra á Hipócrates.

Por haber publicado una obra para propa
gar el hipocratismo en España, dice Vd. que 
podría darse por aludido respecto de aquello 
de los «lazos pérfidos», que, so color de hipo
cratismo, se tiende hoy dia á los médicos es
pañoles. *

j En primer lugar se me ocurre, que el objeto 
de esa obw no corría prisa en un país tan 
«hipocrático»; según la «familia», aquí no 
hay que propagar eso, ya está propagado. 
Los españoles, como dice con gracia un amigo 
mio, son católico apostólico romanos é »hipo- 
cráticos.» ¿Habrá Vd. conocido que no hay tal 
hipocratismo? ¿Será el hipocratismo de España 
como otra cosa que solo está en la superficie 
v en las apariencias? ¿Cómo le ha ido á Vd. la 
publicación? El Siglo medico, gran conocedor 
en la materia, decia dias atrás, que no se ha
bía hecho de la obra de Vd. él aprecio que 
merece. ¿Será sin duda porque está saturada 
de hipocratismo la Península?

En segundo lugar debo decirle á Vd. que 
lea mejor el párrafo donde me valgo de esa 
frase que Vd. me cita, y podrá quedar tran
quilo.

Si el hipocratismo que Vd. sostiene es el 
psyquico de Recamier y de Gayó!, hijo na
tural del slhalianismo engendrado en las en

trañas de la reacción política que tiende á 
dominar los ánimos, contra el cual me levanto 
principalmente, y al cual aplico en dicho pár
rafo eso de los «lazos pérfidos», porque viene 
envuelto en el manto venerable del Ascle
piade coaco ; podrá Vd. darse por aludido, 
y no tendré yo la culpa de que le coja de 
lleno la alusión.

Mas, puesto que Vd. nos ha prometido, en
tre otras cosas, impugnar el «pseudo hipocra
tismo de Gayol y de la escuela nueva, porqué 
la de Montpellier ya tiene arrugas y canas, 
y hay en sus arcadas dentarias mas de un 
vacío y no pocas caries; claro está que no 
puede Vd. darse por aludido.

«Seudo» quiere decir «falso», y de falso á 
«pérfido» no ‘vá gran distancia, cuando lo 
falso se quiere dar por legítimo y genuino de 
Hipócrates; de lo cual se infiere en buena 
lógica, que Vd. dice de ese hipocratismo lo 
propio que yo; solo que se vale de otra forma 
de mas bajo relieve Y si mis palabras se las 
ha de llevar el viento como vano ruido, me 
temo mucho que las de Vd. pasen tambien 
como brisa gárrula entre las cañas.

Me ha dislocado Vd. otra frase, la de «quien 
engaña a quien», pareciéudole inconveniente 
é impropia de un asunto científico, para supo
ner que con ella he tratado de echar un poco 
de lodo al venerable rostro de los profesores 
Gayol, Barthez y Lordat.

Aquí tengo que repetir la admonestacion 
anterior. Vuelva Vd. á leer el párrafo, y vea 
Vd. si ha comprendido bien su espíritu. 
Alli verá Vd. que eso se refiere á los opuestos 
resultados que dá el método baconiano, según 
coiiio^ se emplea; de ningún modo á los respe
tables profesores que Vd. nombra. «Quien 
engaña á quien» equivale á decir «quién es 
el engañado» en esas elucubraciones antité
ticas que resultan del método «á posteriori».

Guando se quiere hallar en un discurso 
motivos de censura, nunca faltan, y dando en 
la flor de dislocar frases, se encuentra el me
dio mas espedito para hacer efecto. Pero esa 
táctica recuerda lo de la fábula del cordero y 
el lobo, y por lo tanto se vé la hilaza de la 
trama.

Volviendo á protestar que na quiere V. ha
cer recriminaciones, cansado ya de hacerlas, 
.abandona á mi voluntad el tono que me plaz
ca u «ar en mis escritos. Tarea escusada. Po
dia V. habérsela ahorrado, porque no és mio 
pedir á nadie venia para emplear los estilos y 
los tonos. Gonforme lo exigen los asuntos, así 
los escribo.

Asegura V. que «procurará» valerse siem
pre de un lenguaje «grave y mesurado.» Me 
alegraré infinito de que así sea. Mas lo que 
ha hecho V. hasta ahora, me demuestra que 
hay tambien .Tourdanes en el estilo; que así 

! como el poeta francés estuvo cuarenta años
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«haciendo prosa» sin saberlo, así hay escri
tores ísoi disant» graves y mesurados que, sin 
saberlo tampoco, se hacen retozones y li
geros.

No basta decir que se quiere ser grave y 
mesurado; es necesario serlo.

Habla V. tambien de «contradicciones», re
sentido de que yo le haya notado esta grave 
falta de lógica, y con una distinción metafísi
ca, impregnada de empirreumático escolasti
cismo, olor poco grato al cual se siente V. un 
tanto aficionado, trata de probar que no ha 
caído V. en esa ratonera del raciocinio.

V. me felicitó por mi discurso, despues de 
haberle calificado de «mancha», y yo dije 
que V. no podia felicitarme por un escrito que 
«manchara.» Ahora rae sale Y. con la emba
jada de que me felicitó por mi discurso en 
cuanto «causa ocasional», no en cuanto «cau
sa eficiente» de los benéficos resultados que 
habia de producir.

No tenia V. que apelar á ese «distingo» 
digno de los tiempos peripatéticos; porque á 
los ojos de la grey habría dicho V. una Íiere- 
gia, si hubiese declarado mi discurso «causa 
eficiente» de resultados ventajosos. Hasta el 
mas topo pudo comprender que V. me felici
taba por haber dado lugar á que se abriera 
discusión sobre los principios fundamentales 
de la ciencia,' lo cual ha mirado V. como un 
bien.

Mas ora sea mi discurso «causa eficiente», 
ora causa «ocasional», siempre resulta que, 
según V., era una mancha que habia caido 
en la historia de la medicina patria y V. no 
podia felicitarrae sin estrellarse contra una 
contradicción palmaría.

Quien «mancha» ora ocasione, ora deter
mine efectos buenos, siempre «mancha», y el 
que mancha no mecere felicitaciones; quien las 
dá, despues de haber calificado de esa suerte, 
se contradice.

Hace V. mas: como si aquello del «mas 
eres tu» pudiera librarle á V. de esa pesa
dumbre, anda á caza de contradicciones raías, 
siendo en ello á la verdad muy poco afortu
nado.

Cree V. que estoy en contradicción, por
que en un párrafo dije que en el terreno de 
la filosofía y de la ciencia siempre estaré dis
puesto á contestar, y en otro que solo me «dig
naré hacerlo con ciertas condiciones.»

Permítame V., Sr. Limón, que no le crea 
á V. muy fuerte en el uso que hace de sus 
facultades reílectivas.

En el terreno de la filosofía y de la ciencia 
estoy dispuesto á contestar, y aquí no impongo 
ni exijo condiciones. En el terreno de los in
sultos, chocarrerías y dicterios no me digno 
entrar en discusión, rae doy por vencido.

Esto en vez de ser una contradicción, es una 
confirraacion de mi primer propósito; acaba

TARIFAS.

Sin que nos impulse el más remoto aso
mo de oposición sistemática hácia ninguno 
de nuestros apreciables colegas, y guiados 
tan solo por el amor á la verdad , único 
norte en nueslras tareas periodísticas, va
mos á decir cuatro palabras acerca de la 
cuestión de las tarilás para los trabajos 
médicos, ó acercado la tasa, como se di
ría usando el lenguaje de la economía po
lítica.

Partidarios de la libertad individual en 
lodas-las manifestaciones de que es sus
ceptible, lo mismo lamentamos la tutela 
y la intervención del Estado en la esfera 
de la ciencia, que en el terreno del tra
bajo.

Al pedir las tarifas trálase nada menos 
que de que el gobierno tercie en un con
trato privado y que venga á echar el peso 
de su autoridad en la estipulación del va

de probar que no discuto ni contesto sino en 
el terreno de la filosofía y de la ciencia. Dón
de ha visto V. Sr. Hoyos, la contradicción? ¿Se 
encuentran asi las contradicciones en Montpe
llier y en la lógica hipocrática?

Me pregunta V. despues de ese peregrino 
hallazgo, ¿en qué quedamos? En que le con
testaré á V., si V. discute como filósofo y co
mo hombre de ciencia, y en que no le res
ponderé á V., si dice cosas como las que han 
motivado estas cartas. Ya ve V. como en la 
que tengo el honor de escribirle contesto á 
varias especies que ha vertido V. en la suya, 
por tener algún sabor de discusión científica, 
y á la verdad que no lo hubiera hecho, si hu
bieran sido invectivas y frases inconvenientes.

Por último, si á V. le es indiferente que yo 
discuta ó no con V., no tengo nada que decir; 
cada uno es dueño de sus sensaciones y afec
tos, y no es una necesidad el ser galante.

A mi no rae es indiferente; siempre me será 
grato y halagüeño discutir con un escritor 
distinguido, que no necesita para sostener su 
nombre á cierta altura, apelar á los recursos 
vulgares de las medianías y nulidades; porque 
si le venzo á V. será mayor mi gloría, y si V. 
me vence á mi, no dejará por eso de tener 
cierto mérito la derrota, aunque no sea mas 
que por caer ¿i la sombra de sus laureles.

Siga V. analizando y combatiendo mi dis
curso, conforme nos lo tiene anunciado; yo 
contestaré, cuando lo tenga á bien ó me lo 
permitan mis ocupaciones numerosas, y V. re
plicará cuando y como guste á lo que yo di
ga, que, siendo raio, no será mas que «razo
nes» apoyadas en los hechos.

Le reitero á V. mi consideración y res
petos.

El Da. Mata.

S^CCiQM PROFESIONAL

lor que han de tener los servicios, que el 
médico presla al enfermo.

Contemporánea la lasa de las épocas del 
absolutismo y de la tiranía, ora ejercida 
por el rey, ora ejercida por el pueblo, 
hoy dia se rechaza en todas partes como 
antieconómica, y como atentatoria á los 
derechos del individuo.

Las tarifas tienen el triste privilegio de 
producir la uniformidad mas funesta; lo 
bueno se equipara con lo malo, y lo mis
mo rige la tasa allí donde la oferta es de 
mucha consideración, que allí donde son 
poquísimos los productos que en el merca
do se presentan.

Convencidos intimamente de estas ideas 
no combatimos el proyecto de las tarifas, 
porque nos parezca imposible ó muy difí
cil de realizarse, sino porque abrigamos la 
convicción de que por sencillo que fuera, 
produciría su planteamiento grandes y hon
dos trastornos en la clase á que pertenece
mos; sin embargo , el buen sentido dedos 
médicos haciendo ilusoria tan errada dis
posición, evitaría sin duda sus funestas 
consecuencias.

Ahí está sino lo que ha pasado con los 
señores boticarios; tambien tienen su ta
rifa y si ésta pudo guardarse en épocas 
en que la oferta de trabajo farmacéutico 
era sumamente corla, hoy que la oferta es 
relativamente mayor, si esceptúamos Ma
drid, en todas partes las tarifas son como 
si no existieran.

Por una parte ¿quién puede impedir al 
medico A y al farmacéutico B á que cam
bien su trabajo ó sus productos del modo 
que les parezca conveniente? ¿No es su 
trabajo, no son acaso sus productos una 
sagrada propiedad que pueden vender por 
el tercio ó la mitad de la tarifa si eslo les 
agrada ó les conviene? Y por otra parte 
¿es posible equiparar el valor de una ope
ración practicada por el cirujano X que ha 
empleado, toda su vida en su estudio y que 
es solicitado por do quiera, con la operación 
practicada por el cirujano Z que acaba de 
salir de la escuela y que solo puede ins
pirar una confianza muy dudosa? No será 
factible que los médicos de primer órden 
se retiren el dia que se vean igualados con 
lodos sus demás compañeros?

Es ya tan admitida esta verdad, que to
dos los economistas señalan la desapari
ción de los buenos productos del mercado 
como el primero y más funesto de los efec
tos de la tasa.

El Dr. Resano á cuya sagaz penetración 
no podia ocultarse la verdad de estas con
sideraciones, nos dice en un articulo que 
vió la luz en El Siglo médico: « El trabajo 
de los individuos de una profesión repre
senta un valor dado, según su calidad y" 
cantidad, y este valor se deduce compa
rando las diversas profesiones entre sí y 
las circunstancias parliculares de los que 
las profesan, y estableciendo la debida 
proporción.» '
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Y en otra parle ((cada cual es dueño de 
apreciar su trabajo y su mérito y esta li
bertad se deja en el estado actual de nues
tra sociedad á todas las profesiones y á 
todas las industrias.'»

Solo nos admira que el articulista de 
El Siglo médico que empieza anunciando 
tan sanos principios económicos, vacile 
hacia la mitad de su artículo diciéndonos 
las siguientes palabras: « Como la diver
sidad de dotes intelectuales y la mayor ó 
menor modestia de los profesores, ha de 
hacer siempre que unos presten su asis
tencia por menos retribución que otros, 
de aquí es que pueda .tmnciliarse con la li
bertad la fjacion de derechos diversos, se
gún la clase y posición de los individuos 
(jue los han de satisfacer.

Solo nos ocurre preguntar á nuestro apre
ciable colega ¿ (^ué camino les queda á los 
individuos de mas mérito y que deben con
siderar su trabajo acreedor á muy grande 
recompensa?

Se nos dirá que contraten de antemano 
y que queriendo dar un valor escepcional 
al servicio , deben adverlirlo antes de pres
ta río.

Pues en este caso la tarifa nace muerta, 
ó queda solo en el papel, ya que se admi
te la libertad de ofrecer una rebaja ó de 
exigir un aumento con relación á lo mar
cado por la tasa.

Pero donde nuestro colega nos parece 
mas vacilante por no decir contradictorio, 
es en los párrafos siguientes:

« Dejando igualmente á salvo la liber
tad del profesor de la manera que dejamos 
espuesta, nada se opone á que pueda ve- 
riticarse una valuación mas ó menos apro
ximada que sirva de tipo para los casos 
que ocurran. De este modo se sujetará á 
medida no solamente lo que pudiera lla
marse el valor absoluto de la asistencia 
facultativa, sino hasta la espresion del 
agradecimiento que los usos consagran en 
cada clase de la sociedad.»

Y mas adelante añade :
« No pueden ser independientes los fa

cultativos, ni percibir una retribución pro
porcionada á su trabajo, mientras deban 
su permanencia en un pueblo á la aquies
cencia de personas, que creen hacerles 
con ello un gran favor, y mientras estas 
mismas personas tengan el poder discre
cional de lasarles sus honorarios é impo
nerles condiciones. »

No puede caber ninguna duda que es 
perjudicial el que los facultativos no ten
gan toda la indepen lencia apetecible, es 
tambien muy tr sle íjiie los facultativos no 
tengan una retribución proporcionada á su 
trabajo , es funesto que deban su perma
nencia en un pueblo ¿i la adquiescencia de 
personas determinadas, ¿pero de que de
pende to lo esto? El Dr. Resano lo achaca 
al poder discrecional que tienen dichas 
personas para tijarles los honorarios. ¿Y 
cree el Dr. Resano que dichos males se re
median con la tarifo?

En tales casos puede suceder dos cosas: 
que el facultativo celebre un contrato pré- 
vio ó que no lo celebre. Si lo celebra na
die puede impedir á las consabidas perso
nas el ofrecer lo que mejor les parezca ; si 
no lo acepta un facultativo otro lo acep
tará , ya que la ley, según el mismo Doctor 
Resano, no ha de impedirles hacer rebajas 
sobre el tipo tarifado; sino no lo celebra^ 
lo que quizá no sucederá jamás en pueblo 
alguno, entonces no solo las personas alu
didas le tasarán los honorarios, sino que 
por el método del Dr. Resano se los tasa
rá la misma ley.

Hoy, por ejemplo, á los que pudieran 
hallarse en este último caso , que repeli
mos, han de ser muy contados, les queda 
el arbitrio de pedir lo que creen que el 
valor de su trabajo escede á la tasa que 
les fijan en los pueblos ¿que podrían ha
cer el dia, que por una torpeza no hubie
ran contratado préviamenle con la muni
cipalidad y la tarifa legal no les satisfacie
se? Absolutamente nada.

En nuestro concepto con las tarifas solo 
conseguiríamos una cosa ; hacer odiosos á 
los facultativos que en uso de su derecho, 
disponiendo de su trabajo que constituye 
una propiedad libre , absoluta, y que no 
permite trabas de ninguna especie , tuvie
ran por conveniente hacer una rebaja so
bre lo que la tarifa señala.

Hoy que la tasa no existe para el vino, 
ni para el pan, ni aun para el interés del 
dinero, se quiere que se retroceda en el 
camino de la economía política y que la 
clase médica sea el primer mojon que se
ñale esa época de relrocesoll

José Ametller.

COiMÜNIGADO (1).

Sres. redactores de La España 'Médica.
Muy señores mios:

He de merecer de .su bondad se sirvan dar ca
bida en las columnas de su periódico á la si
guiente manifestación, á.la que solo me impulsa 
el deseo de rectificar un hecho ó mejor un dicho 
de la redacción del Siglo médico, sintiendo que 
esta me haya obligado á buscar mi defensa fuera 
de sus columnas, dondé, por haber nacido la acu
sación, debió aparecer igualmente el desagravio; 
tanto mas si se considera que una satisfacción 
cuando se dá con justicia á quien la pide con 
moderación, en nada puede rebajar la dignidad 
ni la reputación de quien la tiene bien sentada.

Hace ya algunos meses hice al Siglo médico 
una consulta sobre si puede ó no un farmacéutico 
disponer de las fórmulas que se reciben en su ofi- 
cina, suponiendo que un médico-cirujano contra
tado solo como médico en cierto pueblo, fué con
denado al pago de costas en un juicio por no acre
ditar con las recetas, perdidas por el boticario, 
haber asistido á un caso de cirujia de un cierto

d) Una enfermedad y las muchas obligaciones de que me 
veo rodeado, me han impedido hasta hoy dar à luz el presente 
comunicado. (N. del C.) 

vecino. A esta consulta naturalísima al par que 
oportuna, en mi podre concepto, conteslóme el 
Siglo médico con el siguiente enigmático suelto 
que en vano tratamos de entender tres amigos y 
comprofesores.[Dice así:

Una consulta sin contestación. Advertimos á 
cierto comprofesor que nos consulta un asunto 
desde Aldea nueva de Ebro, que no podemos sa
tisfacer sus deseos sin ocasionar un perjuicio á 
la persona que intenta defender, la cual habién
dose escedido de sus atribuciones, ha corrido un 
verdadero peligro.

Ni comprendí entonces, ni ahora comprendo 
tampoco, qué conexion pueda tener esta respues
ta con mi consulta puesto que solo y únicamente 
en el caso referido, el farmacéutico podia haberse 
estralimitado. Si así lo juzgaba la redacción ¿que 
inconveniente pudo tener en decirlo sin,ambajes? 
pero ¿de donde pudo creer que al hacer yo tal 
consulta fuera mi ánimo defender á un cualquie
ra y mucho menos á un individuo que se colocó 
fuera del círculo de sus atribuciones? Convirtióme 
pues ese periódico á los ojos de sus lectores en 
patrocinador de una injusticia, lo cual me dis
gustó sobremanera, porque amante apasionado de 
la rázon, no recuerdo haberme separado de ella 
ni una vez en mi vida, al menos con mi cabal con
ciencia. Tomé pues incontinenti la pluma para 
vindicarme de la pública acusación que contra 
mí se lanzára, y al hacerlo procuré medir mi len
guaje para no herir, y por si mi pluma se descar
riaba contra los deseos de mi corazón, protesté 
con antelación de cuanto pudiera ofender la es- 
quisita susceptibilidad de las personas á quienes 
me dirijia: pedia tan solo una justicia. Pero sin 
duda la redacción no lo juzgó así, porque despues 
de algunas semanas de espera vi que me contes
taba sécamente en su Correspondencia: «La con
sulta de V., no tiene mas contestación que las 
leyes y reglamentos vigentes:» pero desenten
diéndose en un todo de satisfacerme y ponerme 
en el buen lugar de que me habia arrojado con 
el contenido de su primer suelto. Asi, pues, véo- 
me obligado (bien á mi pesar) á protestar, como 
lo hago, manifestando no ser cierto que al hacer 
mi ya sabida consulta, intentase defender á nadie 
é invitando á la redacción del Siglo médico y 
á cualquiera otra ú otras para que prueben lo 
contrario.

Respecto á la satisfactoria contestación en que 
aquella me remite á las leyes y reglamentos, solo 
me ocurre decir que para tal viaje no se necesita 
alforja, pues si en tales documentos hubiera ha
llado solución á'mis dudas, me habría abstenido da 
consultar á quien esquiva aleccionarme.

Aldeanueva 8 de marzo de 1839.
A. L DEL Duque.

PARTE OFICIAL.

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID

Se hallan vacantes dos plazas de médicos nume
rarios de la hospitalidad domiciliaria de esta corte, 
con destino á las parroquias de S. Luis y S. Mar
cos. Los profesores de número á quienes con
venga su traslación á las mencionadas parroquias
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lo solicitarán en el término de ocho dias de la lio de 1848, como compensación de los gastos de 
Junta municipal.

Madrid 7 de abril de 1859.—Jose de la Car
rera, secretario.

Cuerpo facultativo de hospitalidad domicilia
ria DE Madrid.

Los señore*3 profesores del cuerpo facultativo 
de la hospitalidad domiciliaria de Madrid, asi nu
merarios como supernumerarios, tendrán pre
sentes las prescripciones contenidas en. el núme
ro 172 de La España medica, y se ajustarán á 
ellas estrictamente.

Igualmente tendrán presente los señores pro
fesores que al médico numerario mas antiguo de 
cada parroquia corresponde el supernumerario 
mas antiguo de ella que tenga número mas bajo 
en,el escalafón, y asi correlativamente por rigu
roso orden de antigüedad

Madi’id 6 de abril de 1839.—P. 0. El secreta
rio general, Eduardo Sánchez y Rubio,

MLNISTERIO DE LA GOBERNACION.

El Consejo de Sanidad del reino ha consultado 
á este ministerio en 4 del actual lo siguiente:

»En sesión de ayer aprobó el consejo el dic
tamen de su sección primera, que á continuación 
se inserta. La sección se ha hecho cargo de la 
consulta promovida por el adminristador de ren
tas estancadas de Lérida , elevada á la resolución 
de S, M. por el gobernador civil de aquella pro
vincia , acerca de si se ha de abenar al subdelega
do de veterinaria la tercera parte de las mullas 
impuestas á los intrusos en esta profesión, según 
cree disponer el real decreto de 8 de agosto de 
1851, ó las dos terceras que previenen las dispo
siciones sanitarias. En su virtud, visto el referido 
real decreto relativo al uso del papel sellado y 
demas documentos de giro: visto el reglamento 
de subdelegados de 24 de junio de 1848; Consi
derando que, si bien el art. 31 del decreto en 
que se apoya el administrador de estancadas de 
Lérida, trata del modo de satisfacer la tercera 
parle de las multas que corresponda abonar á los 
denunciadores, ni de su letra ni de su espiritú 
se deduce modificación ó alteración en los dere
chos establecidos por las leyes, derechos que im- ' 
plícita y aun esplícitamente se respetan por el ; 
art. 50 del mismo real decreto; Considerando que í 
el art. 27 del reglamento de subdelegados señala j 
a estos funcionarios como única retribución por ! 
el desempeño de sus cargos y la multitud de? 
comisiones que frecuentemente se les encomien- ? 
dan, las dos terceras partes del importe de las? 
mullas impuestas á las intrusos; Considerando! 
en fin, que los derechos de que se trata se han ! 
regido siempre por disposiciones especiales, pues 
que abonándose por regla general á otra clase de 
denunciadores una tercera parte de las multas, á ¡ 
los subdelegados solo se les abonaba el 4 por 100, ’ 
según el art. 23, cap. 9.” de la real cédula de 10 
de diciembre de 1828 y real órden de 17 de fe- . 
brero de 1846, la sección es de dictamen que no 
modificándose por el real decreto de 8 de agosto----------------------- , Marzo l.° Id. tres meses de plazo para tomar 
de 18ol los derechos que á los subdelegados de posesión de su empleo al segundo médico D. José 
sanidad señala el reglamento vigente de 24 dejii- Lopez y Fernandez.

esciitoiiii y falta de sueldo en el desempeño de 
sus deberes, sin,, que disponga nada en contrario 
la ley de sanidad de 28 de noviembre de 1853, las 
oficinas de hacienda y por tanto el administrador 
de rentas estancadas de Lérida, deben abonar á

1 aquellos funcionarios las dos terceras partes de 
las multas de intrusion, haciéndolo en la forma 
que previene el real decreto de 8 de agosto 
de 1831 o

Y habiendose d'g.iado S. M. resolver de acuer
do con el preinserto dictamen, lo digo á Y. S. 
para los efectos correspondientes.

Madrid 25 de febrero de 1859.—Posada Herre
ra.—Sr gobernador de....

SANIDAD MILITAR.
12 de marzo. Trasladando al primer batallón 

del regimiento de infantería de Castilla al primer 
ayudante médico de igual batallón del de Mallor
ca, D. Miguel Lopez de Roda.

Id id. Promoviendo al emjileo de primer ayu
dante médico con destino al primer batallón de| 
regimiento infantería de Granada al segundo ayu
dante del segundo del de Cantabria, D. Juan Bo- 
sina y Plá

Id. id. Confieriendo el empleo de primer mé
dico con destino al hospital militar de Valencia al 
primer ayudante D. Pedro Pujolá y Pagés.

Id. id. Trasladando á continuar sus servicios 
á la primera brigada del quinto regimiento de ar
tillería al primer ayudante médico D. Juan Munar
riz y Maixe.

Id. id. Destinando á la escuela de tiro del real 
sitio del Pardo al primer ayudante médico D. Ma
nuel Navarro y Navarro.

Id. id. Promoviendo al empleo de primer ayu
dante médico con destino al primer batallón del 
regimiento infantería de Mallorca al segundo don 
D. Manuel Solá y Fontrodona, destinado al hospi
tal militar de Chafarinas.

Id. id. Trasladando al segundo batallón del 
regimiento infantería de Estremadura al segundo 
ayudante médico del de cazadores de Arapiles, 
D. Dionisio Lopez Sánchez.

Id. id. Nombrando primer ayudante médico 
supernumerario con destino al ejército de Puerto 
Rico al segundo ayudante médico del segundo 
batallón del regimiento de la Constitución , don 
Marcial Reina y Puyón.

17 id. Concediendo licencia absoluta por en
fermo al segundo ayudante médico del segundo 
batallón del regimiento infantería de Estremadura 
D. Luis Ubago y Michelena.

SANIDAD DE LA ARMADA.
Febrero 21. Concediendo el retiro del servicio 

al primer médico D.' Francisco Luis de Lostra y 
Peró.

Id. 22 Id. á los huérfanos del consultor del 
Cuerpo D. Antonio Pagliery la pension de 5,000 
rea es anuales.

Id. 25. Id. el ascenso á primer médico akse- 
gundo D. Manuel Pintado y González.

Id. 8. Id. la pension de 2,500 rs. anuales á 
doña Angela Soler y Garcia, madre del primer 
médico que fué de la Armada, D Andres Garcia 
y Soler.

Id. 14. Nombrando facultativo del quinto ba
tallón de infantería de Marina al primer médico 
D. Manuel Rodríguez Palma.

Id. 13. Dando de baja en el ejército, por ha
ber sido nombrado segundo médico del Cuerpo, al 
miliciano del batallón provincial de Játiva, D. Pe
dro Fontana y Darioz, el que deberá servir en la 
Armada los ocho años que lo haría en él, 

Id. 13. Dando de baja en el Cuerpo al segun
do médico D. Marcelino Martínez y Morales.

Id 18. Ascendiendo á primer médico al se
gundo D. José Miguel Jimenez y Aherán.

MO.NTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

Habiendo aprobado la Junta de Apoderados el 
Reglamento que,en virtud de la autorización que 
le estaba conferida por el articulo il del Capitu
lo adicional de los Estatutos debia formar en 
union con la Directiva, se inser tará en el próximo 
número de El Siglo Afédico, que, está declarado 
por el espresado Reglamento periódico oficial de 
la Sociedad.

Madrid 24 de marzo de 1839.—El secretario 
general Luis Colodron.

ANUNCIO DE ADMISION.

El dia 22 del corriente ha sido admitido só-' 
cio, con ocho acciones que tiene solicitadas de 
3.® clase, que le corresponde por su edad, el pro
fesor de medicina D Félix Vergara y Rodríguez, 
residente en Villaseca de San Leonardo, con la 
restricción del reglamento con respecto á la ’.tija 
que tiene.

El interesado, á quien se anuncia con e.sta fe
cha su admisión , debe satisfacer el primer plazo 
de cuota de entrada hasta fin de junio pró.ximo, 
en la tesorería de la delegada de Madrid, ó librar 
su importe á la general á cargo de D, José Rodri
go, en esta secretaria, calle de Sevilla, núm. 14, 
cuarto principal.

Madrid 25 de marzo de 1859. — El societario 
general Luis Colodrón.

CRONICA.

Academia de medicina y cirujía de Castilla 
la Nueva. El jueves Último se reunió esta cor
poración para reanudar el debate acerca de Hipó
crates y las escuelas hipocráticas. Corno lenia- 
mos anunciado usó de la palabra el Sr. Calvo y 
Martin, catedrático de patología esterna. Este 
académico pronunció un discurso de muy buenas 
formas, con agradable entonación y hasta algunas 
veces ron ebeuentes arranques oratorios. El fon
do de su peroración tuvo por objeto principal el 
demostrar: que en el dia de hoy la mayor parte'de 
las corporaciones de medicina, y que las sumida
des médicas de la época actual profesan doctrinas 
muy opuestas á las del Sr. Mata. Como .'e vé 
desde luego, esta argumentación es como una es
pada de Breno arrojada en la balanza donde no 
deben pesar mas que razones. No creemos que el
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Sr. Calvo carezca de ellas, antes bien considera
mos que su oración del jueves último no fué mas 
que el exordio, del cuerpo del discurso que ha 
escrito y que leerá en la sesión de hoy. Si las 
tres partes restantes corresponden á la primera, 
el Sr. Calvo y Martin merecerá bien de. los vita
listas é hipocráticos.

Academia quirúrjica matritense. Continúan 
teniendo gran importancia las lecciones que es 
plican en el iocal de esta corporación los señores 
Yañez y Cervera El primero ha dado últimamente 
una magnífica reseña de los trabajos hechos acer
ca del ozono, el segundo se ocupó en su lección 
última del elemento fibro-pláslico con aplicac.on 
al estudio de los tumores. Las personas que asis
tieron, pudieron examinar al microscopio los 
glóbulos de la sangre y la circulación de dicho 
fluido en la lengua de una rana. Esperamos que 
los médicos amantes de la juventud, procurarán 
animar á estos ilustrados profesores, que han to
mado sobre sí una tarea tan trabajosa como lau
dable: tal es la de difundir en nuestro país las 
ciencias naturales en sus aplicaciones á la nlbdi 
ciña. El modo mejor de alentarles es, en nuestro 

entender, concurrir á sus lecciones.
Oposiciones. El Tribunal de oposiciones p ara 

las plazas de médicos de los Reales sitios, ha colo
cado en primer lugar de las ternas: para el Pardo 
á D. José Eugenio de Olavide y para el Escorial 
á D. Fernando Cabello y Aso, ambos amigos y 
colaboradores nuestros, y ambos seguramente 
muy merecedores tanto de esta como de mayores 
recompensas. Mucho sentimos que el Sr. Carre
tero, que hizo tambien unos ejercicios brillantísi
mos, no haya podido ir colocado al lado de sus 
compañeros; no debe por esto desanimarse, que 
quien ha dado pruebas de valer tanto, no estará 
mucho tiempo sin ocupar dignamente la posi
ción á que le han de llevar su laboriosidad y su 
talento.

Nos parece bien. No podemos menos de adhe
rimos á la preposición presentada por el Sr. Ro
mero Ortíz al Congreso de los diputados, para 
que los cursos ganados en las universidades de 
Portugal sean válidos en Espuñaj, así como para 
que los médicos, cirujanos farmacéuticos, arqui
tectos, etc., de un país puedan ejercer y hacer 
oposiciones á cátedras en el otro, sin necesidad de 
reválida. Como lo han comprendido las personas 
de todos los partidos, la proposición del Sr. Ro
mero Ortiz es un gran paso en la senda, por la 
que hemos de llegar, larde ó temprano, al gran
dioso resultado de la union ibérica. El pensa
miento de esta union, iniciado no ha muchos 
años por una persona tan sabia como lo es el 
Sr. D. Sinibaldo de Mas, está hoy dia en el co
razón de lodos los españoles que quieren ver á 
su patria respetada en los consejos de Europa.

Estamos seguros de que nuestros hermanos de 
Portugal participan de esta misma idea, que por 
ser muy grande, solo pueden odiarla los de ánimo 
pequeño .

Novedades de la hospitalidad provincial de 

Madrid. Las sesiones científicas del cuerpo fa
cultativo, que se verifican en el ^hospital general 
llevarán en losucesive el título de Ateneo médico 
de la beneficencia provincial de Madrid. Está 
concluido el reglamento especial de este nuevo é 
interesante Ateneo, y muy en breve se someterá á

la aprobación superior. Cuando la obtenga dare
mos á nuestros lectores noticia de este docu
mento.

—Ha termido el arreglo definitivo de practicantes 
de medicina y farmacia del hospital de San Juan 
de Dios; los cuales se encuentran ya funcionando 
en armonía con lo establecido en el nuevo regla
mento interior.

—Las dos plazas de practicantes correspon
dientes al Hospicio y colegio de desamparados han 
aumentado en categoría considerándoselas como 
de primeros ayudantes de medicina, en atención 
al papel que necesitan desempeñar estos practi
cantes, cuyo aislamiento en estos establecimientos, 
exige mayores condiciones de instrucción.

—La dirección general de beneficencia y sani
dad ha comunicado al Sr. Gómez de la Mala, la 
decision formal que el gobierno tiene de construir 
una magnifica casa de locos en las inmediaciones 
de Madrid, y el deseo que abriga de que el cuer- 
go facultativo de beneficencia provincial presente 
una memoria á este objeto.

—El último estado que se ha formado de los de
mentes y enfermos incurables existentes en los 
hospitales provinciales de Madrid, presenta una 
cifra de sesenta y ocho de estos desgraciados, que 
debieran estar en otros departamentos donde se les 
proporcionaran las comodidades , que hoy no dis
frutan, y que tanto exige su triste situación.

—Los alimentos y medicamentos han mejorado 
notablemente en su calidad y modo de adminis
tración en los hospitales, y el servicio facultativo 
se verifica en estos establecimientos con un orden 
y una exactitud altamente laudables. El Sr. Gó
mez de la Mala, asi como los señores gefes loca 
les de los hospitales y lodos los profesores del cuer
po, que tanto han ayudado al logro de estos re
sultados, pueden estar satisfechos de susesfuerzos. 
Su conducta es la mejor contestación que pueden 
dar á los murmuradores de oficio y á los que tie
nen la desgracia de encontrar censurable toda ac
tividad noble y todo cuanto no procede de si mis
mos.
Suscricion en favor de un desgraciado compro

fesor ciego.
Esperamos confiadamente que todos nuestros 

lectores contribuirán; en cuanto les sea posible, al 
alivio de la gran desgracia que pesa sobre el infor
tunado Sr. Rodriguez. Esta es una prueba de com
pañerismo á la que todos debemos contribuir. La 
suscricion sigue abierta en la redacción de nuestro 
periódico.

Reales.
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Instituto médico valenciano. El Catedrático 

de la Facultad de medicina de Valencia, Sr. Ro
magosa, ha pronunciado este año el discurso de 
reglamento en la sesión inaugural de esta socie
dad respetable. No hemos visto todavía este dis
curso, mas parece que ha girado sobre el fecun
do tema del atentado cometido en Alcácer en la 
persona del profesor I). Pascual Domingo. Esta
mos seguros de que el Sr< Romagosa ha obteni-

do las deducciones á que dá lugar este hecho'es
pantoso de cuya marchajudicial nada sabemos,¡aun 
cuando si eeperamos que brillará la limpia y ter-
rible espada de la justicia humana.

Erratas. En algunos ejemplares de este mis. 
roo número se ha deslizado la siguiente, que con
viene corregir. En la página 214, columna 2 “, 
linea 48, donde dice «maestros del mérito» léase 
«maestros del método »

En la Memoria sobre la composición química 
normal de la leche de cabras, inserta en los nú-
meras 170 y 171..
Pág. Columna. Dice. Léase.

141 2.^ esplicacion aplicación
id 3? producían procedían
142 1.’ preparatoria operatoria
id. 3.“ 10,000 1000
id. id. 2,000 2000
id. id. operarse esperarse
157 1.» vasta varia
138 id. atraída estraida

NOVEDADES BIBLIOGRÁFICAS.
Aliard.—Du traitement de la scrofule par les 

eaux sulfureuses; par le docteur Allard, médecin- 
in-specleur des eaux de Saint-Honoré (Nievre). 
In 8”, IS p. Paris, imp. Martinet.

Bergeron.—De la stomatite ulcérense des sol
dais et de son identité avec la stomatite des en
fants, dite couenneuse, diphthéritique, ulcère- 
membraneuse; par le docteur E. J. Rergeron, 
médecin Jde 1' hôpital Sainte-Eugénie, etc. In 8% 
256 p. Paris, imp. Henri et Ch. Noblet; lib. Labé. 

Chausit.—Sycosis ou mentagre; par Maurice 
Chausit, docteur en médecine de la Faculté de 
Paris. In 8°, viu 150 p. Paris, imp. Malteste et 
Ce.; lib. L. Leclerc. 3 fr. 30 c.

Deschamps.—Manuel pratique d’analyse chi
mique; par M. Decharaps (d’Avallon), pharmacien 
de la maison impériale de Charenton, etc. Tome 
1er. Analyse qualitative avec 39 figures interca
lées dans le texte. —Tome 2. Analysecuantitative 
avec 41 figures intercalées dans le texte. Deux 
volumes in 8“ xvi 1023 p. Paris, impr. Martinet; 
lib. Germer Bailliere. 12 fr.

VACANTES.
Lo están. La plaza de médico-cirujano de Pini

lla Trasmonte (Burgos) dolada con 8000 rs. paga
dos por trimestres; su población 180 vecinos. Las 
solicitudes hasta el 13 del corriente mes.

—La de médico y cirujano de Aracena (Huel
va) el primero con la dotación de 3000 rs. y el se
gundo con la de 1300. Las solicitudes hasta el 25 
del actual.

—La de médico-cirujano de Alcuéscar (Cáce
res) su dotación 2200 rs. y ademas las igualas. Las 
solicitudes hasta el 25 del corriente.

—La de médico de Moral de Calatrava (Ciudad 
Real) dotada con 2200 rs. pagadosjdel presupuesto 
municipal por la asi.stencia de los pobres, y ade
mas las igualas del vecindariojque podrán impor
tar 6000 á 7000 r.s., el agraciado reunirá ambas 
facultades de medicina y cirujia , y que cuente 
seis años de práctica. Las solicitudes en todo el 
presente mes.

—La de cirujano de Abellanosa de Miño (Bur
gos) dolada con 150 fanegas de trigo y casa. Las 
sollcilndes hasta el 23 del corriente.

—La de farmacéutico de Almonaster la Real 
(Huelva) dotada con 800 rs. por suministrar me
dicina á 40 familias pobres. Las solicitudes hasta 
el 25 del actual.

—La de boticario de Presencio eon dos anejos 
(Burgos) dotada con 240 fanegas de trigo. Las so
licitudes á D. Andres Avelino Lopez, vecino de 
dicho pueblo, por todo el presente mes.

Por lo no frmado, E. Sánchez v Rubio.

Editor y director, D. E. Sánchez y Rubio.

¡ Madrid, 1833: Ímp. de Manuel Alvarez, Esoada 6.
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